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DEL MISMO AUTOR 



El indio uatangueño. (Estudio etnográfico.) 
. I^." edición. — Agotada.) 
TR\ííSFORK¡?,Ko.(Sálii-a de costumbres filipinas) 
(Nueva edición. — Agotada.) 

FOLUETOS FIU PINOS 

I. — Frailes y clérigos. 
11.— Apuntes para la historia. 



PRÓXIMA A PUBLICARSE 

La ¡(MANIFESTACIÓN PATRIÓTICA)) DE I.°. DeMaR- 

zo DE .i88S, EN Manila. (Gran buñuelo po- 
Utico.) 



EN PREPARACIÓN 



Las que se mencionan en el 'Prólogo de 
Frailes y clérigos, y 

PoLiTiQuiLi-.\s. fJLq de Baixelona. — La pre- 
via censura.—^unías de oreja: — La }íyla w. — 
Klc.) 
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ES PROPIEDAD DEL AUTOR 
Qrrtr¿a hecho el depósito que marca la ¡ey. 



jíGoogle 



No es Minerva la olímpica diosa ante cuyas 
aras ofrecen holocausto los habitantes de Fili- 
pinas. No es tampoco Apolo el ídolo que aquí 
■ cuenta con más devotos: ¡pobre padre de las 
nueve hermanas, que apenas tiene media doce- 
. na de adoradores entre seis millones de indivi- 
duos!... 

TomAs Carayes. 

(Carta á D. José del Perojo, publicada en La Vas di Es- 
paña, de Manila, correspondiente al 2S de Enero, de 1S90.) 
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CiRTA-DEDIGlTORIA 

(que además sirve de prólogo) 
AL SEÑOR 

D(ÍN AGUSTÍN ALFONSO MASERAS 

Mcdko y Caiedtitico de la universidad de Samo Tomás, 
Bedaclüf de Lj Voí ds Esp^üi, «e. , etc. 

lUtJierj I querido amigo : Como me lo contaron 
S^W ^ '^ '" cuento (á pesar de lo viejo que ya 
Bs^ital es): — Un albañil, á quien Uamaban 
susycamaradas el tío Paco, tuvo la mala for- 
tuna de caerse á Ja calle, desde un cuarto 
piso en construcción, y — ¡pobre hombre! — 
se hizo una tortilla. Eran las once y media; 
según costumbre, no tardaría mucho en lle- 
gar con la comida á la obra la tía Soledad, 
esposa del difunto. — uj Caramba! (exclamó 
el maestro, pensando en la desgracia que 
acababa de ocurrir.) ¡Pues mira que si la tía ' 
Soledá se tropieza con este esp£cíáculo, la 
puede dar un soponcio!.,. — ¡Oye, tú, Mano- 
tíyo! (repuso, y acudió un peón al llama- 
miento.) Puesto que tienes muy buenas pier- 
nas, anda, vete corriendo en casa del tío 
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Paco, y düc á lá tía Soiedá lo que ha ocurrí- 
do... Pero, jescucha!... diseio con cuidao, 
¡eh! Asi,... de pronto, no: la vas preparan- 
do,... f entiendes .^ . . ¡Aire!» — Y ei peón echó 
á correr. Antes de quince minutos se hallaba 
ei muchacho en presencia de la tía Soledad. 
— (íLa traigo á usté una noticia,..)) (articuló 
jadeante). — u^Cuála,-» (preguntó' la infeliz.) 
— «Pues, verá usté: estaba el tío Paco en lo 
más alto de la obra, y, de pronto,...))— «¡Quéh) 
(gritó ta viuda.) — «Pues, como icia, de pron- 
to, va... y Se le cae á lacalle la chaqueta». 
— «¡Hijo; me habías asustado! [Vaya una 
cosa! ¡que se le caj-ó á ia calle la chaqueta!... 
;Y qué?)) — «Es que la chaqueta... la tenia 
puesta». 

Asi..,, con cierlo cuidado, como el peón ,del 
cuento,, voy yo á decirle&'á ciertos filipinos 
todo io que me revientan sus literaturas.— Y 
porque ha sido Ud., mi excelente compa- 
ñero, uno de los que con más insistencia me 
han invitado á que haga este libríüo; hecho 
ya, como Ud, ve, me .complazco en dedi- 
cárselo. Poco vale, literariamente considera- 
do, pero por la intención, es único en su gé- 
nero : sea , pues , por la intención por lo que 
usted lo acepte. Aunque hallo otro motivo- 
que exponer: recíbalo como recuerdo de aqué- 
lla campaña (ahora hace un año) contra el 
Anito Blumentritt y sus adoradores, en la 
cual fué Ud, uno, de los más decididos adali- 
■ des.— Ud., como yo, tiene toda la suerte de 
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ser odiado por el «sabio alemán» y los ami- 
gos del «sabio». ¡Qué honor para nosotros! , 



En verdad que es muy socorrido el crite- 
rio que, en materia de censurar usos, cos- 
tumbres, obras literarias, etc., sustentan 
Blumentritt y Compañía: en casi todos sus 
trabajos nos tiran á dar, y con bala rasa, á los 
peninsulares, y les enoja que uno de nos- 
otros les dispare á la cabeza con proyectil 
explosivo. Convengamos en que los Blumen- 
trittes son todo equidad. Por algo se dice: 
uña por uña, diente por diente. En Noli me 
íangere, «novela tagala» de J. Rizal, no existe 
un españo! que no sea un canalla, un ban- 
dido, un homicida ó un tonto de capirote, 
salvo cierto teniente dé Infantería, llamado 
Guevara, — y, por más señas, aíiaawo, aun- 
que está en activo, — el cual .teniente tiene, 
porque le conviene mucho al autor, una do- 
sis altísima de dignidad personal: y, en efec- 
to, ese anciano declara que si no ha pasado 
de las dos estrellas, ello era debido á que... 
¡nunca había sido delator! (Textual.) 

Ya sabe Ud., mi estimado Maseras, que 
podría yo citar cientos de escritos (de filipi- 
nos, se entiende), en los cuales se dicen ho- 
rrores de la España peninsular y de los que 
en esta noble tierra hemos tenido la dicha de 
nacer. Los faga-ilogs se despachan á su 
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gusto, poniendo de oro y azul á sus «herma- 
nos-de la Metrópoli», y esta es la hora en que 
aun DO he visto que uno solo de esosprogre- 
' sistas, que tanto alardean de españolismo, 
proteste con energía de los desahogos de sus 
ilustres paisanos. Pero se nos ocurre á uno 
de nosotros escribir — festivamente, las más 
de las veces — cualquiera cosilla contra los 
usos, costumbres,íiteratUras,^o/íí¿^iícos, etc., 
de los filipinos, y ya tenemos á ios Blumen- 
trittes convertidos en energúmenos, decla- 
rándonos «enemigos dcJ paisii... ¡como si fue- 
se enemigo el que descubre las llagas y les 
aplica el cauterio! Ó el que ridiculiza á un 
simple, porque entre ios filipinos también 
hay simples. — ¡En qué quedamos! ^Son ó no 
españoles los nacidos en las islas Filipinas? El 
Código civi! vigente — tan traído y llevado 
por los Jsabclos — declara que sí: pues séa- 
nos permitido á los peninsulares criticar á 
nuestros compatriotas de raza malaya, sin 
y protesta regional por parte de éstos; que bas- 
• tante tenemos escrito en el mismo Manila en 
contra de los españoles de por acá, y justo es 
q.ue, de vez en cuando, digamos algo de los 
nacidos en esa tierra española del Extremo 
Oriente. — Sobre que ellos nos corresponden 
con creces. 

¡Cuidado si se ha hablado del regionafis- 
mo, ó mejor, del paisanaje de los catalanes! 
Ud., que lo es, lo sabrá mejor que yo. Asi de 
chiquito se queda e! paisanaje catalán paran- 
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SINAPISMOS - í 1 

ido con el paisanaje filipino. ¿Danle pa- 
tente de notable á un natural de esas islas? 
Pues ¡guay del envidioso español que pre- 
tenda discutir al notable filipino! Así, Luna, 
verbigracia, que se dio á conocer en el mundo 
artístico con la categoría de maiiscal, y que, 
á la vuelta de algunos años, ha ascendido á 
teniente... segundo, es y será mientras viva el 
insigne, el notubilisimo pintor filipino D. Juan 
Luna; y porque yo me permito decir que el 
que ha hecho La Batalla de Lepanto, El 'Pacto 
de sangre y El Trapero no es sino un pintor 
de cuarta fila, los filipinos que se llaman 
«ilustrados!), los que quieren la fraternidad á 
todo trance, los que predican la libertad en 
todo, esos... esos son precisamente los que 
se desatan contra mí, como si no fuera una 
verdad como un puño el que, á medida que 
transcurre el tiempo, Luna, el insigne, lo 
. hace peor, peor... y peor. Responda por mí 
■ la insigne de veras Emilia Pardo Bazán (i|; 
respondan por mi los primeros críticos espa- 
ñoles, los mismos que elogiaron al autor del 
, Spolianiim, que ya.no mencionan — ¡ni men- 
cionarle!— al filipino Luna, y apelo al testi- 
monio de la Prensa, que á pesar de sus mu- 
chos y largos juicios sobre la Exposición de 
Mayo último en Madrid, nadie tuvo una frase 
para El Trapero, lienzo desdichadísimo del 
propio Luna. 



(i) V, su obra Alpk de la Tarrs Eiffd.- 
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¡2 W. E. RETANA 

Esto de estar á las maduras y no estar á 
las duras, me hace muchísima gracia. Elogia 
un peninsalar á un filipino, y ese peninsular 
es un excelente sujeto; un sabio inclusive; 
pero si censura ¡horror! el peninsular es un 
mal hermano, un igiioranle, etc. (i). Yo entien- 
do tan libre la acción de la critica, que de 
mí sé decir que me importa un bledo e! pun- 
to donde ha nacido el autor de una obra que 
me gusta ó me disgusta. Yo no censuro á cier- 
tos filipinos por sistema. Y es tan verdad esto, 
que sí ajustásemos la cuenta de quiénes sa- 
len peor librados en mis escritos, veríase que 
son los peninsulares en mucho mayor nú- 
mero. — Ud. sabe, mi querido Maseras, la se- 
rie infinita de disgustos que he tenido en 



(l) Un ejemplo, entre, los muchos que podría cilar; — 
El Sr. D. Antonio Mendo de Figueroa, Presidente déla 
Audiencia de Cebií, dijo , entre otras cosas, en su discurso 
de apertura de los tribunales, leído á priDcipio de Enero 
del año actual: 

«...el indio es apto para todo, hasta para llevar sobre iii 
cabeza la Tiara, sobre sur hombros el Gran Collar de la Jus- 
ticia, <S en jw cintura la faja de Capltda general.» 

EstOj repito. Jo dijo solemnemente, ó á !o menos en 
Ocasiáü solejnne, el Sr. Mendo de Figueroa. 

Y hasta entonces, que nadie sabía que el digno magis- 
trado Sr. Mendo fuese nioguna cosa de particular, fué ele- 
vado ai rango de aotroptílogo eminente, pensador profun- 
da... y ya no sé cuantas cosas más, por los Isabelus y los 
l'obletes. ' 

Pero se le ocurre á Quioqulap, que no debe á don Isa- 
belo ni í Poblete su reputacidn de hombre de vastísimo 
saber, decir solaaientt que la raza tagala es inferior — antro- 
[lolígicameote hablando — £ ¡a raza latina... y ¡amigo! hay 
que ver címp ponen á Quíoquiap Ioí Pobletes é Isabeles. 
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Manila con los españoles de la Metrópoli; us- 
ted sabe que en mis trescientos y pico de ar- 
tículos de batalla, raro, rarísimo era el que 
no iba contra nosotros: -'por qué, no babién- 
dose enojado los filipinos contra mi, por esta 
desigualdad, tian de enojarse cuando les cen- 
suro a'eUos? (Qué españolismo es este? 

Yo he leído verdaderas ferocidades contra 
Balaguer, y no recuerdo que los catalanes, 
personal ó colectivamente, protestasen nun- 
ca. En cambio, sé de filipinos que han ido á 
La Voz de España i' protestar contra una co- 
rrespondencia mía, en la que no había flores 
para eKpintor D. Juan Luna, pero sí justicia 
seca. Después de esto, yo niego el decantado 
-regionalismo siii generis de los catalanes, ante 
la evidencia dé otro regionalismo insoporta- 
ble, cual lo es el de los filipinos... no embar- 
gante el afán de éstos, de querer ser espí 
en todo y por todo. 



S1NAPIS.M0S tiene por objeto despojar á al- 
gunos filipinos^el falso oropel que pretenden 
lucir en todas sus obras, para que aquellos 
de sus paisanos residentes en las Islas que 
no íaben si reverenciar ó no á Pláride!, Jaena, 
Isafielo y otros, en cuanto escritores ó artis- 
tas, se convenzan de que tales celebridades no 
valen lo que se creen que valen y que , por 
lo demás, aquí, en la Península, sólo suenan 
sus nombres en alguna rarísima gacetilla. 
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que esas mismas celebridades, ó sus amigos, 
suelen mandar á ciertos periódicos de Ma- 
drid y Barcelona;— periódicos /íéera/es, por 
supuesto. 

Este Folleto es, como ya indico en la por- 
tada, la 'Primera serie: lo que quiere decir 
que, Dios mediante, los Sinapismos continua- 
rán,, . continuarán. 



Yno me venga Blumentritt con la consa- 
bida treta de que dcslindp las razas;, lo que 
yo deslindo son los partidos: conceptúo ad- 
versarios políticos á Pláridel, Jaena, Isabe- 
lo, etc.: les busco las literaturas; se las expri- 
mo; hago ver que estos señores valen muy 
poquita cosa como publicistas, y, natural- 
mente, contribuyo en lo que puedo á difun- 
dir la fama... de malos escritores que tienen 
mis adversarios políticos. Ni más, ni menos. 



Usted sabe, amigo Maseras, cuánto le 
aprecia su afectísimo compañero y correli- 
gionario 

Wenceslao E. Retana. 



Madrid, Octubre, de 1890, 
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ISABELO DE LOS REYES 
(alus pu4tamop) 



j n i a.¿.ia | o puede lijarse el punto preciso dónde 
P^IÍhI acaba el monoy empieza el hombre, — 
¡g^gi^H escribió Max-Müller, después de ha- 
"^^^ ber hecho larga serie de investigacio- 
nes eñ el árido campo de las ciencias. — Ter- 
minada mi penosa peregrinación por los 
abriíplos escritos de Isabelo de los Reyes, sólo 
se me ocurre decir, parodiando al profesor 
mencionado: imposible que nadie determine 
con exactitud, dónde acaba el infeliz,,, apa- 
rente y empieza el politiquillo... hipócrita. 
Todo un volumen de quinientas páginas 

Eodria yo escribir con ios materiales que me 
rinda el arsenal político-literario de Isabelo 
de los Reyes; este joven, natural de llocos [lo 
de ser «joven» y «natural de llocos» nos lo 
ha repetido cientos de veces), es, eptre sus 
paisanos propagandistas del Progreso, e! que 
■ más ha producido, y es, por lo tanto, el que 
ha dicho por escrito más simplezas, emboza- 
das ¡eso sil en una mala capá de muy dudosa 
intención. 

Fuera penosa la tarea de transcribir todo 
aquello que tengo acotado en los múltiples 
trabajos de don Isabelo de los Reyes: veríame 
precisado á copiar las obras completas de este 
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!6 W, E. RETANA 

«aprovcchadotí indio. Limitarcme , pues, í'i 
entresacar un poquito de cada una de las es- 
peciaiidades que cultiva, que son muchas, 
como ha de ver el lector. 

Pero digamos antes, cómo se hizo hom- 
bre nuestro querido ilocano, 

I 



Karisirno e^ el autor, nacional ó extranje- 
ro, de cuantos han hecho estudios acerca de 
la psicología de los indios filipinos, que no 
les señale preferentemente dos grandes de- 
fectos que, dicho sea en tributo a la verdad, 
son propios de una inmensa mayor parte de 
nuestros hermanos de !a Oceania: á saber: — 
va^dad, — ingratilud. 

Cuando IsabeJo tenía veinte ó veintiún 
años, logró meter la cabeza en La Oceania 
Española, diario del que es director y princi- 
pal accionista el bondadosísimo cuanto ilus- 
trado señor D. J. F. del Pan! No entró Isa- 
beío en calidad de individuo de la redacción, 
¡Esto hubiera sido un colmo! Entró en con- 
cepto de auxiliar del administrador de! men- 
cionado periódico; algo así como amanuense, 
--"ó plumario, como dicen los indígenas dt 
aquel hermoso país. Poco tenía que hacer el 
joven Reyes; y entre aburrirse contemplando 
filosóficamente su pupitre, ó seguir el con- 
sejo del señor del Pan, que se convirtió desde 
el primer momento en protector decidido del 
joven de llocos, éste optó por matar el tiem- 
po leyendo obras y más obras de Fihpinas, 
q_ue el señor del Pan le iba prestando, con 
rigoroso método para que aprovechase, me- 
jor el fruto de la lectura. 
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SINAPISMOS 17 

Es de advertir, que don Isabelo tenia á la 
sazón terminada la carrera de notario; ha- 
, hiendo sido sus profesores, desde pequeñue- 
lo, Frailes dominicos. 

Asi que de ios Reyes llegó á saber algo 
más de lo que sabe un notario que es notado 
á secas, D. J. F, del Pan le indujo á que hi- 
ciese algo, sobre costumbres de Filipinas: y 
dbn Isabelo, que conceptuaba un Hermoso 
ensueño de su vanitjad ver cualquiera quisi- 
cosa suya impresa en letras de molde, y lo 
que era mejor, en un periódico de importan- 
cia, dio poco á poco sus ensayos de folk-lore 
filipino, en forma de gacetillas más ó menos 
extensas, y, algún tiempo despucs, y entre- 
verados con éstos, tal cual articuliüo sobre 
fmntos históricos del país. — Por cierto que 
os Frailes, no ya los Dominicos, sino tam- 
bién Jos de otras Comunidades, le franquea- 
ron las puertas de sus notables archivos, y, 
gracias á este generoso proceder de los Reli- 
giosos, que son los primeros en anhelar que 
los indígenas se ilustren, pudo don Isabelo 
escribir ciertas cosillas que, después de lima- 
das, ampliadas y, en general, mejoradas no- 
tablemente por el director, le dieron en po- 
cos meses no escasa nombradla entre los na- 
turales de! Archipiélago. 

El propio señor del Pan dedicóle algunos 
sueltecitos encomiásticos, y los demás perio- 
distas peninsulares, — que siempre han sido 
propagadores benévolos del nombre de todo 
indio que, siéndonos adicto, lucha noble- 
mente por dejar de ser una nuüdad comple- 
ta, — contribuyeron eficaz y prontamente á 
dar á don Isabelo una reputación mucho ma- 
yor, desde luego, de la que, en rigor, se me- 
recía. 

Merced á la protección cuasi paternal deí 
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señor del Pan, á los manuscritos que los 
Frailes le prestaron y al bombo frecuente de 
. ios periodistas, don Isabelo salió de la nada: 
Isabelo, pues, !o debe todo á los españoles pe- 
ninsulares: mstrucción, posición y su pizca 
de renombre. 

Tome nota el lector de esto que acabo de 
apuntar, porque ahora mismo voy á decir 
cuál fué el pago. 



El 4 de Diciembre de 1S87, los escultores 
del arrabal de Santa Cruz (Manila) dieron un 
banquete en honor del Ministro de Ultramar, 
don \'ictpr Balaguer. — Asistieron varios pe- 
ninsulares, entre ellos el entonces goberna- 
dor civil de aquella capital, don José Cente- 
no, y algunps periodistas. La Oceania no es- 
taba representada por nadie; pero don Isa- 
belo, vanidoso como buen indio, debió de 
decir que iba en nombre de La Oceania, por- 
que ello es que en La Opinión del siguiente 
día, y en un suelto dedicado al consabido 
banquete, salió que Isabelo de los Reyes ha- 
bía hablado en nombre de aquel diario. Ver 
esto el señor del Pan, — á quien no se le 
ocultaba el sabor poliiico que tuvo el banquete 
de tos escultores, — y exigir á don Isabelo 
que le escribiese una cai^ta rectificando el 
siTelto de La Opinión, fué todo uno. Isabelo 
escribió la carta, que vio la luz en La Ocea- 
nia, diciendo sencillamente la verdad, ó sea 
que él no formaba parte de la redacción de 
este periódico, y que, por lo tanto, no había 
hablado en nombre de La Oceania Española. 
¡ Lo que debió de lastimar su amor propio á 
don Isabelo aquella carta que le hicieron es- 
cribir!... 

Y como ya tenia su poquito de fama, y 
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como no era cosa de sufrir por más tiempo 
lo que debió de antojársele humillación per- 
petua; Isabeio, nuestro indio, emancipóse de 
La Oceania; y desde entonces, rara vez tiene 
una frase lisonjera para el español metropo- 
litano á quien tanto le debe: donj. F, de! Pan. 
El exceso de vanidad le hizo ingrato." 
Solo, ó mejor, sin depender ya de ningún 
peninsular, continuó. traeajando como pudo 
y -donde, pudo. ^Excepción hecha de algún 
que otro mverosimil periodista español, les 
odia á todos los periodistas españoles. Y en 
cuanto á los Frailes , á quienes tantos benefi- 
cios les adeuda, consignaré un detalle: siem- 
pre que necesita nombrar á alguno, porque 
no halla otro remedio, le nombra por el ape- 
llido á secas: ni pone Fray, ni pone Padre tam- 
poco. Dijérase que le duele que haya Frailes, 
a cuyas imperecederas obras no tiene otro 
remedio que recurrir, jY por qué odia á Rin- 
cón, á Quioquiap, á Hidalgo, a Millán, á Ma- 
seras... á mí, esto es, á los. periodistas pe- 
ninsulares.^ Sencillamente, porque llegó un 
día en que, dejando de ser Isabeio el escritor 
de folk-jore ó de cosas más ó menos curio- 
sas de la Historia, vimos en él un político ri- 
diculo, por lo' gue' nos pareció oportuno de- 
dicarle una sene de bromillas... á cambio de 
los atronadores bombos con que habíamos 
antes agasajado al indio no-polííico-ridiculo.— 
Mientras le alentamos celebrándole, todos 
éramos muy buenos,''excelentes sujetos; llegó 
un día en que, al verle la oreja que enseñaba, 
le dimo^un recorrido... y_, desde entonces, 
somos odiados por el vanidoso cuanto ingra- 
to Isabela de los Reyes. 
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EL FOLK-LORISTA 



Ya lo he dicho: fué D. José F. del Pan 
quien inició á Isabelo en los trabajos folk- 
lóricos. — Ahora debo añadir que, por indica^ 
clones del mismo señor, coleccionó el ilocano 
ios recortes del folk-iore, pególos en un libro 
en blanco, y los envió á la Exposición filipina . 
de 1887. Ei señor del Pan intrigó lo que pudo 
porque la recompensa á Isabelo fuese ia más 
alta posible", y á don Isabelo le dieron meda- 
lla de plata por lo que, á lo sumo, valía me- 
dalla de hojalata. 

■Por su parte, también ios frailes contri- 
buyeron á propagar la fama del iiocano : le 
pidieron un traba}illo folk-!óríco y lo ingirie- 
ron en la Memoria oficial que redactaron para 
aquella Exposición, acerca del estado de las 
Islas Filipinas. 

No he de ser yo quien niegue á Isabelo al- 
gún mérito como folk-lorista, — Pero conste 
que, sin la protección del señor del Pan, sin 
la de los Frailes y sin el apoyo de algunos pe- 
riodistas peninsulares, Isabelo no hubiera ja- 
más llegado á tener la fama que como folk- 
lorista tiene. 

Por lo demás, no se crea que es Isabelo 
alguna cosa del otro jueves: si el hombre es- 
cribiera algo mejor..; menos mal. Podría 
leérsele con paciencia, pues para una cosilla 
curiosa que en su Foik-lore se halla, hay en 
su famoso ((Folk-!ore» no pocos plagios,, y 
vulgaridades y tonterías á porrillo, escritas 
con ios pies, salvo aquello que ta mano ge- 
nerosa de un español puliera con más ó me- 
nos cuidado. 
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Y termino este número romano transcri- 
biendo una definición de don Isabelo: 

El folk-lore es... ^La ocupación del pensa- 
amienio humano que tiene por objeto recoger to- 
lídos los dalos que la gente no ilustrada conozca 
ny tenga, que aun no hayan sido estudiados.it 

¡ ¡ i La ocupación del pensamiento hu- 
mano... etc. !!! 

ni 

EL PERIODISTA 

IJire Reyes, feia i inde/ieitdientc, 
se entrega al periodisc^o... bestialmente. 

Por supuesto, lo de bestialmente va en 
tono fajniliar; quiero decir, que á Isabelo 
- de los Reyes le entró una comezón horrible 
por difundir «ideasn por- medio del perió- 
dico.,. 

Y fundó El Rocano. 

.Un papelucho quincenal de ocho páginas 
en folio menor, escrito en lenguas ilocana y 
algo así como española extra oficial; papelu- 
cho en el que han visto la luz innúmeras pa- 
parruchas de todas clases, predominando en 
todo tiempo ¡as de género ovejuno. 

Pero El ¡locano, si saciaba la vanidad de 
Isabelo, — en cuanto veía éste su nombre, en 
calidad de Director, puesto en la cabeza del 
periodiquillo, — no bastaba al Isabelo propa- 

fandista de ideas y de pisto subjetivo; y se las 
uscó en La España Oriental, en La Revista 
Católica, alguna que otra vez en El Comercio, 
de cuando en cuando en el Diario de Manila 
y últimamente en La Lectura Popular y La 
Opinión { hoy El Eco de Filipinas), periódicos 
estos dos últimos que andan ahora en ma- 
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nos de mestizos é indios más ó menos des- 
ocupados. 

Escribe en El Comercio, de tarde en tarde, 
cosas anodinas. En el Diario publica algunos 
cuentos, que ni Bathala los leería, de puro in- 
digestos, y además un Vocabulario filipino, 
por artículos, todos dedicados, haciéndolo 
constar en todos ellos, al director del Diario. 
En La. España Oriental, cuando dejé yo de 
pertenecer á esta revista, por pasar á manos 
de un hijo del país, enseñó la oreja varias "ve- 
ces. Ídem ídem en La Lectura de Poblete y 
Compañía. Y en La Opinión, después que 
Pozo y yo la dejamos, metió Isabelo la pata, 
hasta medio musió, quedando relegado á la 
calidad de vil gacetillero, para no provocar 
la salida de Miilán , español rnuy digno que 
comete la heroicidad de hacer un periódico 
en colaboración con filipinos que no saben 
escribir, exceptuado Rocha (si es que sigue). 

Don Isabelo tuvo una corresponsalía: la 
de El Eco de Panay, periódico de Iloilo. Pero 
dijo tantas necedades en tan poco tiempo, 
que se víó en el caso el director del periódi- 
co de decirle al ilocano que se fuese á hacer 
política á otra parte. 

En rigor, sólo en El Ilocano puede don 
Isabelo despacharse completamente á su gus- 
to. (En armonía con lo que el Censor per- 
mite.) Así es que, para buscar simplezas con 
más ó menos oreja, pero por centenares, debe 
recurrirse al quincenario que dirige el {(apro- 
vechado» joven de los Reyes. 

Si el periodista moderno precisa tener un 
poquito de meollo, una tintura de los princi- 
pies conocimientos, algo de ingenio y mu- 
cha facilidad para escribir, y escribir correc- 
tamente, justo es confesar que Isabelo de los 
Reyes, aunque mil años viva, no podrá ser 
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nunca periodista: fáltale meollo, fáltaole no- 
ciones de muchas cosas; fáltale ingenio; fál- 
tale saber escribir en castellano... y le sobra 
soberbia, ie sobra vanidad, le sobra ingrati- 
tud, ie sobra mala intención, y, finalmente, le 
sobra... odio injustificado á personas y cosas 
que están muchos miüones de codos por en- 
cima de Isabelo de los Reyes. 

IV 

EL HISTORIADOR 

Tanto como historiador... ¡qué más qui- 
siera! Una cosa es haber sido ratón de las 
BibÜotecas — gracias á los Frailes — y otra 
muy distinta historiador. 

Cuatro articulejos que denotan solamente 
paciencia y alguna avidez de pescar noticias, 
no dan título de historiador á nadie. — Y cuen- 
ta que los mejores de D. Isabelo, están muy 
protegidos por la doctísima pluma del señor 
del Pan. 

Y esto diciio, hé aqui la primera página de 
una Historia general de Filipinas que empezó á 
publicar Isabelo de los Reyes. Dice así: 

«ÉPOCA PREHISTÓRICA 



Filiación de losjilipinos. 
No bay punto más debatido en la Historia de 
Filipinas que la ñliación (1) de sus habitantes.. 



;s cosa qne pertenece á la Antropolo- 
lo i la EíMhgía taiubiéa. Si D. Isabelo 
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y ... Unos {autores} como Geler, pretenden en- 
contrar pruebas irrefragables de que los filipi- 
nos SOMOS descendientes de los árabes, y DI- 
CHO SEA ENTRE PARÉNTESIS, el sabio 
orientalista austríaco HerrBlumcntritt, que no 
participa de la anterior opioión, cree que SOY 
DEL TIPO ÁRABE, según MI RETRATO, y 
MI TIPO.... 

Así, por este estilo, son las demás páginas 
de la HISTORIA DE FILIPINAS, escrita por 
Isabelo de los Reyes; el cual iba á escribirla 
en dos tomos, y se quedó como el gallo de 
Morón á la pág,'64 del primero. 
El Prólogo comienza así: 
fíMe horroriza sobremanera. ..t 
Se. horroriza de considerar que D. Baldo- 
mero de Hazañas le indicase que escribiera 
la Historia de Filipinas; él, don Isabeio, se 
compróme lió... y se horrorizó después. 

Pero ¡ tate t es lo cierto que en la dedicato- 
ria [una página antes] á D. Víctor Balaguer, 
le dice: 

nV. E. ha tenido la amabilidad de invüjrme 
á seguir mis trabajos históricos y etnográficos 
con frases muy benévolas y nunca merecidas 
(sic). Y como testimonio de no haber desoído sus 
estimables consejos ..» 

Es decir, que no sabemos á quién se de- 

ilijese el úrigat (procedencia, con arreglo á ¡□vestig'aciones 
no cieatíñcas), esto si que debe iiidag'arlo el historiador, 
qne pnede serlo muy bueno, sin ser antropiüogo. — Wir- 
chow obtiene \ifi¿¡ación, por otservaciones rigorosamente 
científicas; Lafuente deduce el origen investigando obras 
que nada tienen que ver con la Antropología. Entre Wir- 
chow y Lafuenle, media ue ahlsmo: y ambos son, cada 
uno en su especialidad, celebridades. 
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ben las Ó4 páginas de !a Historia comenzada 
por D, Isabelo; si á las invitaciones de D. Víc- 
tor, ó á la indicación del Sr. de Hazañas; — in- 
dicación que, una vez aceptada, horrorizó so- 
bremanera al joven ilocano. 



Lo que es... que D. Isabelo no pierde co- 
yuntura para darse importancia; y aprove- 
chó ésta para hacer ver que había tenido una 
lisonjera epístola de todo un ex , Ministro. . . 
en Balaguer, como le llama Clarín. 

Por lo demás, esta carta á que aludo, y 
otra más del propio autor de las plumas de 
gacela, las pubficóen algún periódico, el síem- 

Íire vanidosillo, orguUosillo y politiquillo don 
sábelo. 

Una dosis inconcebible de YO, YO y YO 
sobrenada en todos sus escritos, aun en aque- 
llos que, por su propia índole, como lo es ta 
Historia, requieren que la persona del autor 
no se descubra; — debe buscarla ei lector en 
los fin£S, la intención, ¡a tendencia, etc. 

Una Historia en la que hay por docenas 
frases de este jaez: 

mi Upo; — mi retrato; — mi sabio amigo Fula- 
no; — un documento que guardo como oro en 
paño; — yo creo; — Mengano me replicará dicien- 
do; — yo finjo creer las supersticiones del palur- 
do;— yo opino... 

Una Historia, decía, con todas las preten- 
siones de obra sería, y exornada con gran de- 
rroche de tonterías como las transcritas, no 
es ni puede ser otra cosa, que un fárrago de 
simplezas... subjetivas; jamás Historia. 

En fin; ahí van algún os. parrafiilos de va- 
rios sueltos de La Opinión, escritos por mí, 
con motivo de haber salido en defensa de 
don Isabelo la Revista del Sr. Hazañas: 
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f De sobra sabe D. Isabelo que su prosa es in- 
correctísima; de sobra sabe que no posee esa 
serenidad de espiritu necesaria é indispensable 
para hacer una obra histórica; debe saber tam- 
bién don Isabelo, que el historiador tiene que 
estar dotado del don de la revelación, y ser artis- 
ta, en cierto modo, además, para reconstruir los 
personajes, subordinando todos los hechos y 
actos de éstos al medio, al espíritu, etc., de la 
época en que vivieron. 

D. Isabelo no sabe, en cambio, que la histo- 
ria es obra abstracta, donde por mucha critica 
que se haga podrá verse, s¡, el espíritu religioso 
del autor, sus tendencias políticas, sus aficiones 
artísticas, etc., etc.; pero nunca la personalidad: 
nunca esc yo, yo, yo, machacón é inmodesto que 
brilla en casi todos los irabaiitos del joven ilo- 
cano. 

Mucho le falta á éste que aprender: lo que le 
sucede es, que, como se ve indio, cree que todo 
lo suyo es de mérito superlativo; cree que está 
dispensado de que se le fustigue; cree, en fin, 
que hace cosas estupendas, — por ser indio, — con- 
lo cual no hace sino rebajar á sus paisanos... 

Esto es lo que tenemos que decir á la Revis- 
ta; y piense el colega que si los trabajitos de don 
. Isabelo han chocado á algunos, es debido preci- 
samente á que ci autor hace gala de ser indíge- 
na; y, lo que dirán ciertos jueces: 
—Para ser indio, ¡cuánto vale este muchacho!» 
(I." Jumo, 89.) 

«Una de las cosas de que más abusa D. Isa- 
belo, es de la erudición; amontona nombres de 
autores, sin tener en cuenta que esto detiene el 
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curso natural de la lectura, con grave periuiclo 
del fondo del asunto, que se suele escapar de la 
memoria fácilmente. 

Puesto que, en vez de titular Apuntes su obra 
en publicación, la titula pomposamente HISTO- 
RIA, Jos periódicos estamos en el deber de exi- 
gir á ese señor historiador un lenguaje sobrio, 
culto, que tenga algo de solemne, cual es el que 
cuadra al género serio por excelencia: el his- 
tórico. 

Nada de 310, ni de nosotros los Jilipinos, ai de 
jiit retrato, ni mucho menos esos entre parénte- 
sis, que rebajan la categoría de una prosa seria.» 
(II Jimio 1889.) 

Y si á esto se añade que ahora no tiene 
D. Isabelo una persona con sentido común 
que le corrija; que el tal Isabelo plagia con 
un desenfado rayano en el cinismo, y quecl 
propio Isabelo no sabe lo que es sindéresis, 
calcule el lector lo ferozmente malo que es ese 
cachito de Historia parido por isabelo, mer- 
ced, no sé si á la cópula horrorizadora de 
D. Baldomero, ó a la invitadora de Balaguer... 
ó á la que fuese. ^ 

V 

EL PROSADOR (!) 

Veintisiete ó veintiocho años tiene D. Isa- 
belo: hace lo menos seis que comenzó á pu- 
blicar SUS pinitos foik-lórícos: pues todavía no 
sabe castellano. y 

Imposible que el lector se imagine prosa 
más vulgar, pedestre, ruin y desdichada 
que la del joven D. Isabelo. Y no se pierda 
de vista, que es rarísimo lo que tiene publica- 
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do, de algún- valor, que no haya sido limado 
por este ó el otro peninsular. Cotéjese su 
primera edición de ¿.as Islas Visayas (folleto) 
con la segunda, en sus primeros capítulos: la 
primera fué retocada muy poco por el Direc- 
tor de El Eco de T^anay; la segunda comencé 
yo 3 pulírsela, y no pude terminar, porque me 
faltó paciencia: á la verdad, se me hacía muy 
peaoso plagiarle í D. Isabeio su folleto. 

Y no se me arguya que no ha mamado la 
"lengua castellana; pues que, en veinte años, 
y con sus pretensiones de escritor insigne, 
;;no ha tenido tiempo de aprender la lengua, 
si no de Cervantes, ia de B. Canseco (i), por 
lo menos? ^ 

VI 



D. Isabeio ha escrito poesías, 

Ahi va una (la mejor, lo-'digo ingenuamen- 
te, de cuantas ha dado á la estampa, — No se 
olvide que se la hmaron.) 

«Un soneto 

¿.Vo veis en la mente una, excelencia, 
En el amante corazón ternura, 
Beldad déla mujer en la hermosura. 
Justicia y santidad en la conciencia? 

¿No. halláis maraviVías en la ciencia. 
Misterio áe los cielos en la hechura. 
Fragancia en los pensiles, y verdura. 
En poesía y música cadencia?' 

(l) Un peninsular que ha esi 
lándole por los artículos «írocesi 
qué roal escribe el Sr. Canseco! 
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(En esta poesía ¡buena está la cadencia! 
Como Isabelo tenga en su conciencia tanta 
justicia y santidad como cadencia tiene au so- 
neto, ¡Dios le perdone! Menos mal, si su co- 
razón es un pozo de ternura... — Sigue el so- 
nito, digo, soneto:) 

'¿Arrullos -en la fuente cristalina. 
En el furor del viento lo grandioso 

Y en los espacios, mares... lo anchuroso?* 
(No vale reirse. Y finaliza el /'Oeía_J: 

'¿Qué os cantan en halada feregritta? . 
Pregonan ¡-AHÍ ]a perfección divina 

Y la existencia deJehovÁ piadoso!' 

Coméntenlo Uds. 

Yo no me. atrevo á decir lo que canlmi y 
pregonan los once primeros versos del sonelo; 
yo diría que los once primeros y los tres res- 
tantes pregonan el eterno ridículo del vale ilo- 
cano. — Pero no me atrevo. 
. Y no va más. 

VII 

E!. VOCABULARISTA 

Sus instintos de urraca hánle llevado _á 
D. Isabelo á publicar un ((Vocabulario filipi- 
no», que hasta ahora sólo ofrece de particular 
dos cosas: lo bien que su autor le saca el jugo 
á los Diccionarios escritos por los Frailes, y lo 
bjen que'barbariza cuando discurre por pro- 
pia cuenta. 

Podría yo copiar aquí dislates fenomena- 
les. Pero ¡as proporciones que va tomando 
este elogio compíelo de Isabelo, me lo impiden. 
■Limitaréme, pues, á transcribir esta sola 
definición: .. 
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«Bakeaká. — Elíneior sacate para los indí- 
-'genas.» 

Zacate es, en Filipinas, lo que en España el 
forraje que se da.á las bestias. 

Hablará don ísabelo por experiencia de su 
propio gaznate? ¿ 

Era lo único que !e faltaba'. 

Comer verde. 

VIII 

El. CORREVEDILE 

No puede negarse que la actividad de don 
Isabelo está en relación con su vanidad. 

Düe yo una Coba, á poco de haberle obse- 

3uiado con un bombo, y el orgulloso ilocano, 
esagradecido como buen indígena, fuese de 
puerta en puerta (jpobre Pobiete!) encarecien- 
do á cierta laya de filipinos que, si eran sus-: 
eriptores de La Opinión (lugar de la Coba), se 
dieran de baja. — «Ya lo veis; se burla de mí, 
un compatriota vuestro; debéis conceptuarlo 
como una grosería, y sí sois patriotas, no de- 
béis coadyuvar al sostenimiento de un perió- 
dico que se complace en rebajar al pueblo fili- 
pino. )> Algo asi debió de decir Isabelo de los 
^ Reyes; y, en efecto, hubo lo menos tres bajas 
en el periódico. ' 

¡Aquella Coba! Tuvo el privilegio de que 
Blumentritt, La Solidaridad y La Paz (que di- 
. rige un ñlípino), protestasen con muchísima 
energía. Por lo mismo, voy á copiar algunos 
parrafiUos de aquella Coba: ¡justo es halagar 
á los protestantes! 

«¡Lo quiere D. Isabelo...! 
(Coba) 
¡Lo que hemos sentido haber dicho que don 
Isabelo no es un historiador, digno émulo de 
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D. Modesto I.afucnte!... Tal vez el joven de llo- 
cos (y le llamamos así, porque ya nos tiene fri- 
tos en fuerza de decir que es ilocano... ¡buen pro- 
vecho!... y que sea por muchos años, ¡oven ilus- 
tre); tal vez, decíamos, esté a estas horas empa- 
dado con nosotros el famoso folk-lorista, por 
aquello que le dijimos... 

Pero de hoy más habrá de apreciarnos; püx- 
qus, desde es¡2 fecha, nos proponemos ensanchar 
los horizontes de su reputación; y como D. Isa- 
belo es algo presuníidilto, y se muere por los 
bombos, con estos que ahora íc demos quedarán 
hechas las paces... y algo más: queremos decir; 
□os estimará bastante, aunque no sea en el gra- 
do que estima á su isablo amigot ¡¡HerrÜ Blu- 
mentritt. 

Isabelo se habrá dicho; 

— "Yo soy historiador reputado; folk-lorista 
único; literatazo de tomo y lomo; entiendo de nu- 
mismática y sé donde me aprietan las chinelas... 
¿Qué me falta, pues, para resultar una raíz cúbi- 
ca de Cánovas? ¡Eso!— Meter la pata, digo, la 
baza en los asuntos políticos... Yo debo de tener 
algo de Richelieu,... sí, si: yo he nacido para ha- 
cer política; pues hagamos política. Por de pron- 
to, tocaré un tema de gran transcendencia; pun- 
to en el cual estoy bastante impuesto. Mis viajes 
por Europa (r) rae han dado cierta experiencia 
de las cosas de la vida y ;phs!.,. hablaremos de 
. la necesidad ineludible de crear las Diputacio- 
nes á Cortes por Filipinas... ¡Quién sabe!... En 
llocos puede que triunfe mi candidatura, y en- 
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tonces... [entonces arde Troya! ¡Poquitas cosas 
que diria yo, si fuese Diputadol — Verbigracia: 
iSeflores: Aunque soy de llocos, raí tipo tiene 
imucho de árabe; ssi lo he diclio en la primera 
•página de mi obra en dos tomos y en dos len- 
íguas Historia de Filipinas; y si así !o he dicho, 
»es porque mi sabio amigo Herr Blumentritt 
>me lo escribió acto seguido de haber visto mi 
• retrato... í 

Quedábamos, querido lector, en que D. Isabe- 
lo es un excelente joven, que; ha pedido (¡ÉUj 
diputados á Cortes por Filipinas... 

(U Otinim, del 5 de Judío de 1889.) 



Sí, apreciable amigo: Ud. pretende hacerse 
célebre— como le dice muy bien La Voz de Espa- 
ña—y hasta que no lo consiga, no parara. 

Usted veía que su poquita fama (que se la he- 
mos dado los periódicos locales, brindándole las 
columnas y aún elogiándole con suma benevo- 
lencia, las más de las veces) no saciaba lo bastan- 
te su avidez de gran celebridad; y se habrá di- 
cho:— «{Cómo haré yo para que converjan ha- 
cia mí las miradas de todos los habitantes del . 
Planeta? Pues pidiendo lo que ningún paisano 
mío ha pedido en Filipinas: los Diputados á Cor- 
tes por este rico y adelantado Archipiélago » 

Y, con efecto, el joven ilocano ha redactado 
un precioso articulito, que ha visto la luz en La 
España Oriental del dia 3, y que empieza así: 

«Ya que por segunda vez mi buen amigo el 
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Este D. Isabelo tiene una suerte, que de to- 
das veras le envidiamos: cuenta con la buena 
amistad de todo aquel que le alude ó que le diri- 
ge la palabra un par de veces. Él es así. Otro di- 
ría: «mi re,spetable amigo», por tratarse de escri- 
tor que no es un gacetillero, ni menos un mu- 
chacho de pocos años. Pero jlas circunstancias! 
—como dijo el otro—D. Isabelo puede permitirse 
esta.?, fraternidades, porque para eso es autor de 
media docena de libritos, fué premiado en la Ex- 
posición que hubo en Madrid y es correspon- 
diente de la Sociedad ¡ndo-Chinois de París... 
Todo esto, y algo más, es D. Isabelo: inclusive, 
amigo distinguido del sabio Profesor alemán 
¡¡HerrÜ Blumenlritt. Pero dejemos á un lado di- 
gresiones- Sigamos leyendo á D. Isabelo; el 
cual, en el segundo párrafo de su articulito, dice: 

«Verdaderamente, dentro de la redacción de 
Lci España Oriental río habrá partidario más en- 
tusiasta que yo del Sr. Gómez de la Serna...» 
(Un lílipino, director de La "i'az.) 

De donde se deduce, que fuera del local don- 
de se redacta la revista nombrada, puede haber 
partidarios de! Sr. la Serna mucho más entu- 
siastas que D. Isabelo; lo cual no nos extraña... 

Pero... caemos en una cosa: lo que el distin- 
guido ilocano quiso dar á entender, no es sino 
que él forma parle de la redacción de La Espa- 
ña. El'to redunda en beneficio del charol propio, 
y no era cosa de perder ripio: se presentó la oca- 
sión, y lo soltó inmediatamente. Mas no paran 
aquí los méritos del ¡oven hijo de llocos: es tam- 
5 
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bien orador privado, y así lo confiesa en las si- 
guientes líneas: 

«...no habrá partidario más entusiasta que 
yo del Sr. Gómez de la Serna, cuyo artículo so- 
bre la representación filipina (sic), que ya cono- 
cen los lectores de la Revista, he defendido ca- 
linosamente en discusiones privadas (sic) en esta 
redacción, entre otras personas, coa el referido 
Sr. Ordax.» 

¡Lo que hubiéramos dado por presenciar esa 
calurosa discusión prii'ada entre D, Isabelo y 
D. Federico Ordax!.-. Es cierto que D. Federico 
tiene sus 45 años; que gran parte de su vida se 
!a pasó codeándose con hombres de mucha talla 
política; que tiene, como escritor, largos años 
de carrera... Pero ¿qué vale todo esto en frente 
de las cualidades del joven ilocano, que sobre 
haber nacido en llocos, es folk-lorista. historia- 
dor y polemista privado-caluroso .. y amigo del 
alemán Blumentrítt? ¡Vamos!... Asi se explica 
que D. Isabelo no se convenciese. Ya io dice ÉL: 

íAhora este amigo (alude al Sr. Ordax) dice 
en el Diario que casi casi me ka convencido.» 

¡Pues bonito es D. Isabelo para que le con- 
venzan de que Filipinas no necesita representa- 
ción en Cortes! [Bonito es él! ¡Negros se hubie- 
ran visto Cánovas y Salmerón, Sagasta y Caste- 
iar, para convencer al autor de ¡locanadas!... 

¡ÉLJ, ¡ÉL!, que tanto entiende de política, 
sociología y antropomorfismoK.. 

(Quién, ¡oven de llocos, quién sino un necio, 
sería capaz de representar en Cortes á ¡a Isla de. 
Mindoro? (¿Quién, joven de Hocos, tendría todo 
el tupé de representar en Cortes al pueblo IgO' 
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rrote? ¿Ud. cree que el Diputado por Lepanto 
podrá codearse dignamente con el Diputado 
por Habana ó Barcelona? Pues á fe que aprecia 
el joven de llocos las g-lorias de los mamanúas, 
igoifoles, negritos y tantas otras razas selváticas 
del Arcíiipiélago füipino! 

¿Pero Ud. sabe io que significa la palabra Di- 
putado? 

(6 de Junio.) 



Tenemos á la vista su famoso articulito. He- 
mos puesto ya en solfa los tres primeros párra- 
fos. Vamos allá con ei cuarto, en el cual dice us- 
ted; que surgiría un problema económico para 

SOSTENER LOS DIPUTADOS. 

¡Ay, querido D. Isabelo, ilustre hijo de llo- 
cos, la tierra de las mantas y otrgs tejidos de 
mérito!... Ud., por lo visto, ignora que, á veces, 
ser Diputado cuesta la friolera de 6, 8, lo y hasta 
13 y 13.000 pesos, , Ud. ignora que hay quien se 
rasca e! bolsillo en una cualquiera de esas su- 
mas, y, á pesar de eso, no sale Diputado. Y usted 
ignora, por último, que sobre costar dinero, por 
ío común, ser Diputado, los Diputados á Cortes 
en España no tienen, ni tuvieron nunca sueldo! 

Sigue Ud. hablando, mejor dicho, delirando: 

iNo ha comprendido bien (dice Ud. al Sr. Or- 
dax) lo que dijo el Sr- Laserna relativo al desco- 
nocimiento que hoy dia existe en el Parlamento 
sobre tas cosas de Filipinas.. ,1 

íConque hay desconocimiento, eh? ¿Y no lo 
habría, habiendo Diputados por Filipinas? <No? 
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Pues supóngase D. Isabelo que EL es Diputado: 
un colega suyo promueve un debate sobre la cri- 
sis económica en este Archipiélago. íQué podría 
decir D. Isabelo sobre este tema? ¿Ó es que us- 
ted también presume de economista?, ,, ¡Vaya! 
Pues sea oiro el asunto- Se levanta un Diputado 
(no por Filipinas) y dice: «Acabo de recibir un 
telegrama, en el cual se me da cuenta de que un 
fuer^ baguio ha arrasado ties provincias filipi- 
nas. Ruego al Sr. Ministro de Ultramar me diga 
si esto.es cierto." 

El Sr. Ministro dice que nada sabe; pero que 
pedirá detalles por telégrafo. En esto, Ud., don 
Isabelo, se levanta y explica lo que es un baguio 
(en el doble supuesto de que Ud. sepa meteoro- 
logía, y además sepa espresarse con cierta co- 
rrección en castellano). 

'' Al día siguiente, íqué pasa? Pues que el se- 
ñor Ministro de Ultramar exhibe un despacho 
telegráfico oficial, en el cual consta que no ha 
habido baguio ni tales carneros... 

¡tionila plancha hizo Ud., compadre! 
La misma que hacen ciertos periódicos pe- 
ninsulai-es, redactados por gente que no vacila 
en aceptar como ciertas cuantas e.^ageraciones, 
patrañas y mentiras les escriben desde aquí. ■ 

¡Pero mire Ud, que es empeño el de D. Isa- 
belo! íPues no cree que habiendo Diputados por 
Filipinas, aquí elegidos, desaparecería la igno- 
rancia que suele haber en las Cortes, cuando de 
Filipinas se trata? ¡Pobre también D. isabelo! Ya 
se conoce que no sabe el pobre cómo se hacen 
las elecciones! 
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No se quejará seguramente de nosotros el au- 
tor de Ilocanadas. ¿Hemos, ó no, contribuido con 
nuestra Coba á ensanchar el horizonte de su re- 
putación? ¡Vaya que sí! Hoy pondremos la con- 
tera á esta corta serie de gacetillas á Él, dedica- 
das. Y pues que, con la presente, nos despedi- 
mos de ¡oven tan ilustrado y tan ilocano, expli- 
caremos la causa del titulo de la Coba . 

¡Lo quiere D. Isabela...'. Es decir, lo quiere él, 
i'.L, ¡ÉL!, que dice así, en el promedio de su ar- 
ticuüto: 

«Ya he dicho á Ud. (dirigiéndose al Sr. Or- 
dax|; temo que la projeclada Cámara fColonial) 
sirva como otro obstáculo administrativo; temo 
que venga á sancionar inconveniencias guber- 
namentales; y QUIERO los diputados a Cor- 
tes,. ,» 

Dejemos aun lado el TEMO. Vamos al quiero. 
¿Ustedes han leído en toda su vida un QUIERO 
más inmodesto, mis tonto, más cursi y majade- 
ro que el QUIERO de D. lsabelo> ¿Pero este jo- 
ven no lee las pruebas de sus /rjí'ajos? ¿No íe 
suena á simple, á tonto, ese < quiero » que con 
tanta frescura escribe? Esta no es franquetcc na- 
tural, D. Isábelo; esta es tontería natural; es fal- 
ta de costumbre de escribir para lectores cultos. 
En Cánovas seria tolerable; pero en Ud., joven 
de llocos, que alardea de escritor modesto, no; 
de ninguna manera. ¡Pues, hombre, ni que ha- 
blase Ud. desde la misma cumbre del Sinai, te- 
niendo á sus pies, boqui-abierto, un pueblo de 
cien millones de almas! 

¿Qué dirá el Sr, Ministro de Ultramar cuando 
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lea su famoso articulejo? Después de reírse de la 
sintaxis averiada en que Ud. perarj, se reirá asi- 
mismo de !a inmodestia, del tupé, de la frescura 
con que Ud., con su «natural franqueza», expone 
sus sonadas teorías. Lo menos cuatro veces dice 
usted, D. Isabelo, á D. Federico Ordax, que «no 
ha comprendido lo que dijo el Sr. Laserna». 
ijPcro Ud . por quién toma á D. Federico Ordax, 
infeliz? ¿Qué podrá Ud. comprender que no com- 
prenda la ilustrada persona á quien Ud. trata 
poco menos que como á un companero de cole- 
gio?... ¡Cuidado si es Ud. infelizote, ¡oven de 
llocos! 

Repetírnosle que no se forje ilusiones: Ud- no 
goza, ni mucho menos, de la popularidad que 
cree gozar entre sus paisanos: sus paisanos- de 
usted, óigalo bien, lo que quieren, antes que Di- 
putados, es constituir un pueblo digno de tener- 
-los, esto es, un pueblo culto, á la altura de los de 
Europa. 

Predique Ud., pues, la difusión de la ense- 
ñanza, en primer término, y esté seguro de que 
entonces nuestro juicio será aplauso, y no una 
Coba. 

Otros muchos descalabros podíamos sacar á 
relucir de los innúmeros que su corto artículo 
contiene. Pero... ¡basta por hoy! No terminare- 
mos, sin embargo, la presente Coba sin copiar 
unos cuantos rengloncitos de D. Isabelo; 

Helos aquí; 

"Sucede ahora que mientras se tratan otros 
asuntos que parece necesitar ei país, se olvida 
de reformar lo más urgente, el actual sistema 
de recaudación por cabezas de barangay, que 
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es una verdadera calamidad ¡para el país, infi- 
nitamente más abrumadora aún que la china, 
oponiéndose á que los indígenas construyan 
buenas casas, para ocultar asi su dinero que no 
quieren perder abonando lo que no han cobrado 
y admiten oficios bajos que les familiarizan con, 
la falta de dig'nidad.» 

Al que los descifre, se le dará el hallazgo. 
Esto del hallazgo, lo decimos, porque lo que 
no parece en las anieriores lineas, es.., el senti- 
do común.» 

(La OpiniSt!, 8 de Junio 1889.) 



Copiada la Coba que tanto amargó á Don 
Isabelo y á los entusiastas de don Isabelo — 
Coba q_ue trajo por consecuencia tres ó cua- 
tro ba|a^ de filipinos suscriptores á La Opi- 
nión—solo debo añadir que Isabelo se mueve 
cuanto le es posible, y predica por las casas 
de sus amigos lo mucho que él vale y lo in- 
dignos que son los españoles que de tal piodo 
denigran al pueblo filipino. 

¡Como SI el pueblo filipino lo compusiese 
exclusivamente don Isabelo!.... 

¡Habráse visto un Isabelo más Isabela que 
este de Igs ^eyes!... 

IX 

EL POPULAR 

Este número romano tiene intima co- 
nexión con el anterior. Nuestro correvedile se 
cree todo un iiombre popular; se tiene por ser 
injlíiyente en las masas. Ya be dicho que, no 
obstante sus excursiones domiciliarias en so- 
Hcitud de bajas parai-á Opinión, no consiguió 
en esto lo que se proponía; de donde se in- 
fiere que es risible la suposición que sustenta 
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el ilocano, de creerse un Ducazcal manileño. 

Mas por si tan importante dato no bastare, 
ahí va otro. 

La Revista Calólica, del Sr. Hazañas, tomó 
a su cargo ia publicación de la Historia de Fi- 
lipinas, de ¡sábelo de los Reyes. Cuando salió 
á luz el pliego séptimo, dijo la Revista que «la 
Historia le proporcionaba mayor gasto del 
que la Empresa podía imponerse; pero que 
no queriendo de|ar de publicar la obra co- 
menzada, suplicaba á los lectores que, el que 
tuviera gusto en continuar leyéndola Historia 
de Isabelo, se suscribiese á la Historia, — mc- 
diante un precio verdaderamente módico.» 

¿Y qué pasó? Pues que la Historia Jalleció 
en el pliego nueve. . . por falta de siiscriptores. 

Conque... ¡si será popular, si tendrá entu- 
siastas D. Isabelo, que en un país de siete 
millones de almas, no hubo ciento que sacri- 
ficasen cuatro cuartos semanales por leer la 
Historia de tan famoso y popular ilocano!... 

X 

LA PUNTA DE LA OREJA 

La ha enseñado infinidad de veces. Impo- 
sible enumerarlas. Sin embargo, ahí van unos 
apuntes: 

Ya dije que á los autores Frailes les nom- 
bra por el apelHdo á secas: ni les pone Fra^,- 
ni ^adre, ni les antepone ó pospone un elogio 
atenuado siquiera. Nuestro simple, escriBe: 
uLa Flora deBlanco, Mercado, Naves...» — En 
cambio, no cita nunca al alemán Blumentritt 
sin adjuntarle bombos de este calibre: (lel re- 
putado Profesor»; ((el insigne orientalista»; 
emi sabio amigo», etc. 

\o es siempre lo entusiasta que Rizal y 
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Paterno de la antigua civilización tagala; has- 
ta se permite alguna que otra vez contrade- 
cirles. Pero, en el fondo, se les parece: ¡si les 
bebe la sangre!... Les plagia, vamos. 

Como Rizal, padece la pesadilla de que 
los indios son «oprimidos inicuamente» por 
los peninsulares. Cuando fueron tropas á Ca- 
rolinas, con el propósito de castigar á los sal- 
vajes kanakas, á raíz de la primera hecatom- 
be — de las dos que contamos ya, en cinco 
años — todos los soldados fueron conducidos 
á bordo' del buque de guerra en varios gran- 
des cascos (embarcaciones que se asemejan á 
las bateas de Europa]; y tanto indignó á Isa- 
. belo que las tropas indígenas sufriesen quin- 
ce minutos de sol, que, en su corresponden- 
cia á El Eco de Paitay, di)o — haciendo antes 
constar que los españoles (los oficiales) fueron 
en cómodos vaporcitos: — ulos soldados indios 
fueron conducidos en cascos, como cosas...)); 
sin pensar, el desdichado, que Jos solda- 
dos peninsulares corrieron la misma, idéntica 
suerte que los soldados naturales del país. — 
De. merecer consideración los soldados, por 
ir en cascos, antes eran los españoles, pues 
que a! fin y á la postre, más daño les hace el 
sol á los europeos que no á los indios, que se 
pasan la vida de cualquier manera. — Tanto 
indignó en Manila el ucomo cosas» de D. Isa- 
belo, que se decretó por el Gobierno general 
entonces que toda correspondencia de ia Car 
pital enviada á los periódicos de Iloilo, no 
debía publicarse sin que fuesen censuradas 
previamente las cuartillas por el Censor de 
Manila. — Y los demás corresponsales sufri- 
mos molestias sin tasa, por aquella sandez 
del joven D. Isabelo. — Poco después, El Eco 
de Panay le despidió. — Y el decreto de marras 
dejó de surtir efectos. 
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Comentando en cierta ocasión, en su lio- 
cano, el que algunos periódicos manileños se 
quejasen de lo mal que cobraban el importe 
de las suscripciones, dijo Isabelo: ti'Pues nos- 
oíros cobramos puntualmente; y es que nuestros 
suscripíores, por patriotismo, desean que sub- 
sista nuestro quincenario... y> — ¡Por patriotis- 
mo!... ¡Por patriotismo!... ¡Pues apenas dice 
la frasecilla!... 

Isabiílo es el iniciador de un monumento 
que se "erigirá, si se erige, en llocos, á la me- 
moria de los gene¡-ales indios Peding y López. 
Salvo que estos generales no fueron en su vida 
generales, lo demás, está bien, por más que la 
intención tenga un poquito de oreja. Es de ad- 
vertir que en algunas suscripciones naciona- 
les, no pocos indios han contribuido con su 
óbolo. . . los más por excitaciones de los Frailes 
párrocos (y no se olvide que raro es eí filipi- 
no que se corre con largueza): de suerte que 
ellos pueden decir: «Os hemos ayudado». Se le 
ocurre á Isabelo lo del monumento á Peding 
y López— indios que no hicieron nada de par- 
ticular, pues que todo buen ciudadano está 
muy obligado á defender con vergüenza el 
territorio propio; — y como son rarísimos los 
peninsulares que tienen noticia de que exis- 
tieron, muchos años há, dos indios llamados 
Peding y López, y como, por otra parte, Isa- 
belo', por su proceder literario, no tiene sino 
excepcionales amigos entre los peninsulares, 
claro es que resulta rara avis... el español 
que concurre á esta suscripción que engen- 
dró D. Isabelo. — Y dirá D. Isabelo, asi que 
ei monumento se halle concluido: njCompa- 
triólas! (á los indios); ya lo veis: nosotros ¡es 
ayudamos; y ellos no nos ayudan: luego nos 
otros somos los mejores h. — Lo grave del 
caso es que Isabelo no pasa de Pobtete. 
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A Quioquiap, á Maseras, á Rincón, á Mi- 
llán..., á cuantos periodistas (inclusive yo) no 
aceptamos la peregrina teoría de la igualdad 
intelectual de las razas, nos profesa odio mor- 
tal; y aprovecha la ignorancia de ciertos di- 
rectores para insertar en algunos periódicos 
tonterías como la siguiente, que salió en el 
Diario: v~Hay aetas que superan en inteligencia á 
los tagalos; y ya se sabe que los tagalos están al 
mismo nivel intelectual que los europeos». De 
donde se infiere que los papuas de Mariveles 
no han hecho aún una torre superior á la de 
Eiffel, porque no han querido. Si van en ta- 
parrabo es porque les place. 

Ha adoptado la ortografía, con k y vi, 
preconizada por el alemanizado Jos¿ Rizal,— 
Y eso que Isabelo confiesa que le aborrece. 

En cuanto pudo mangonear en La Opi- 
nión, quiso vieíerse con Quioquiap: y le acu- 
só de que sus artículos, poniendo de realce la 
inferioridad de gran parte de los indios espa- 
ñolizados por virtud del Código, no se com- 
padecía con la política de atracción seguida 
por España en Filipinas: de suerte que fsabe- 
ío llamó, inconscientemente, sin duda, igo- 
rrotes á todos los filipinos. 

Inconscientemente... ¡Oh! si, inconscien- 
temente: hágole favor á D. Isabelo llamándole 
cabeza hueca. ¿Cómo, si tuviese común sen- 
tido, y verdadero patriotismo, escribiría las 
majaderías que publica.^ Y no se eche en olvi- 
do que sólo por casualidad no tiene alguien 
que le pase una gamuza á las cuartillas. ¡Po- 
bre Isabelo! Sin Censor de imprenta y sin un 
compañero que le asista, cuando pare, ¡ten- 
dría que verf 

¡Qué más? Cuando murió el ex goberna- 
dorcillo de Santa Cruz, Félix del Rosario, uno 
de los pocos que tomó con empeño la realí- 
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zación del Gran Buñuelo de Marzo de! 88, Do- 
roteo José, otro que tal, dedicóle sobre la 
tumba un elogio fúnebre: y de ios Reyes en- 
salzó al difunto y a! orador Doroteo, — el cual 
fué multado por su discurso en 150 pesos, 
según se dijo, y no fue á Joló ó á Marianas 
por chiripa, según se dijo también. 

Don Isabeio tiene muclio más de tonto 
que de otra cosa: nada de lo escrito, á lo que 
puede añadirse su vehemente deseo de andar 
sieni]}re con el Código civil á vueltas, denun- 
cia en el joven ilocano un hombre pujante. 
Es un infehz con su poquito de «egra inten- 
ción, con alguna lectura mal digerida de la 
Historia del Archipiélago filipino y con una 
dosis inconcebible de vanidad, ingratitud é 
inconsciencia. 

Todo su afán es difundir ideas : y raro es 
i;l indio que le hace caso. 

Rizal ha escrito recientemente, con moti- 
vo de, una declaración de D. Isabeio, en cues- 
tiones históricas: 

(lisio creemos que lo haga por captarse las 
«buenas gracias de los Frailes agustinos, pues 
«sería tarea inútil, habiendo D. Isabeio hecho lo 
nque ha hecho.» 

Esto lo dice Rizal. La cosa merece medi- 
tarse. 

¡Y pensar que hay aún Religiosos que 
aprecian á Isabeio!... 

jA pesar de lo hecho!... 



Y termino con una preguotilla: 

;Quién es más tonto, don Isabeio ó los 
que ]e hacen algo de caso.^ 

Yo creo que los últimos; pues D. Isabeio, 
el pobre, es tonto de nacimiento. 

;Y qué culpa tiene él.^... 
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TOMAS DEL ROSARIO 



sflS^iOR algo se ha dicho que á todo hay 
H j^ji] quien gane. Existe un abogado, mant- 
WE^M ''^■^*^i ^^^ creo, y mestizo, si no me 
«^^ equivoco , que firma Ldo. Tomás del 
Tipsario... mucho más timador de ajenas li- 
teraturas que el propio D. Isabelo. 

Este del Rosario vino á la Península á ter- 
minar la carrera que hoy ejerce. No sé si 
aquí, en M.a.áTÍd, poliquetearía. En Manila no 
lo hace, á lo menos por escrito, pues yo no 
sé que haya publicado nada en aquellos pe- 
riódicos; y libros... que los haga otro, por- 
que del Rosario, como no sea copiándolos, 
no los sabría hacer. 

Goza en Filipinas, entre los badulaques O 
ignorantuelos, cierta fama de listo. Y la goza 
en justicia: asi como así, ¡vaya si es thlo! 

— ¡Oh! Tomás del Rosario... ^me decía 
en tono archi-solemne un indígena candoroso 
cuyo ánimo solía yo explorar. — Tomás del 
Rosario, meresia ser catedrático: ¡vale mu- 
cho! Figúrese Üd. que cuando, allá en Espa- 
ña, quiso volver en 'Filipinas, -■ sabe Ud. lo que 
hiso? Pues .escribió una novela muy buena, 
se la dedicó al Sr. Núñez de Arce, que era en- 
tonces Ministro de Ultramar, y el Sr. Ministro 
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ie dio un destino para Püipinas, y Tomás del 
Rosario hiso el viaje por cuenta del Estado. 
¡Listo tambiéi!... ¡críame usted! 

En efecto. Tomo la novelita, de D. Josc 
Felipe de! Pan, titulada £/ médico de su honra, 
donde se relata un hecho acontecido en Ma- 
nila muy semejante en el fondo al del drama 
de I). Pedro Calderón que lleva idéntico titu- 
lo; abro la obrita por la página tercera, y leo: 

{(Advertencia 

>Ocurrió en Madrid hace pocos años á un 
«joven estudiante filipino, D. T. del R.> (Tomis 
del Rosario), (honrar este pobre y ya antiguo 
«trabajo mío, haciéndole suyo y dedicándolo ai 
»eminente poeta Sr. Núñez de Arce, á la sazón 
»MJnÍstco de Ultramar , quien lo acogió con sin- 
•gular benevolencia, recompensando al supues- 
»to autor con una credencial...» (i:Ahril de ¡888.) 



^■Qué les parece á, ustedes? Es ó no listo 
este Sr. del Rosario. El se diría: la Rci'ista de 
Filipinas del año iS^o, nadie la conocerá ac- 
tualmente en Madrid; pues extraigo de sus 
páginas la leyenda del Sr, del Pan, reprodúz- 
cola en un periodiquíUo de Madrid, de esos 
que no van á Filijjinas; dedico mi trabajo (el 
de la copia) al Sr. Ministro, y me calzo un 
destino, y vuelvo á mi tierra de rosita, esto 
es, por cuenta del Estado... 

Y, en efecto, volvió por cuenta del Estado. 

Preciso es confesar que, como listo, lo es. 

Y como timador de literatura, también. 
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I 



[gj^ajESPUÉs de Rizal, Taga-ilog es, como 
ñ »mJ prosista, el menos detestable de cuan- 
g ^M tos filipinos colaboran en La SoUdari- 
^ ""•^^ dad. No es lo batallador que Pláridel, 
ni lo viperino que López Jaena; pero en cuan- 
to intencionado ¡vaya un discípulo'aprove- 

chadito de Rizal! — Taea-ilog es tremendo; un 
verdadero enfant- terrible; mejor dicho, un 
sprit-fort. — Exagera un poquitín (i); se con- 
tradice frecuentemente; presume de cosmo- 
polita, de ilustrado, etc., etc. 

Pero, en cambio, no presume de fisico. 
Óigasele; 



(i) Taga-ilog, después A^fiamar por las afueras... 
.Ya en la ciudad— dice — fííí-i ciudad es Madrid) me 
dirigí á un estacco para que^usierao selio á una carta mía 
para Filipinas. 

— Pángame á esta carta un sello para provincias, de 15 

— No, señor; esta carta es para Filipinas: necesita 50 



— jAli! (Y dúade ia echo? — pregunté dudando si Fiiipi- 
las era colonia d provincia española. 
— Pues en el buzón que dice; Extranjiro. 
— Comprendido.» 
Se puede interpretar de muchos modos este comprtndi- 



jíGoogle 



48, W. E. HETANA 

iMi tipo, pronunciadamente malayo, que ha- 
bía llamado estraordinariamcnte la atención en 
Barcelona, excita de una manera notoria ia cu- 
riosidad de los hijos de Madrid. Hay chula, se- 
ñorita ó modista que vuelven dos y tres veces 
la cara para mirarme y pronunciar con voz sufi- 
ciente para ser oída; — ¡/yesiís, qué horroroso!' 

Reai y verdaderamente, Poblete, digo, feo 
se necesita ser, amigo Blumentritt, para ex- 
citar la curiosidad y, lo que es más grave, 
para provocar en público exclamaciones co- 
mo la apuntada; que si en una chula pueden 
tolerarse, no así en una señorita, ¡a cual, sólo 
por serlo, no debe incurrir en faltas de la cla- 
se que denuncia Taga-iJog. Créame éste: no 
es él. el único horroroso qué'se ha paseado por 
Madrid: precisamente, entre sus conterráneos 
hay alguno que le da un susto al miedo, co- 
mo suele decirse; y yo. que le he visto más 
de una vez en la calle y los teatros, no re- 
cuerdo haber presenciado el que ninguna se- 
ñorita, ni chula siquiera, volviese la cabeza 
para exclamar: — ¡Jesús, qué horroroso! — ¡Y 
cuidado que lo es! De todas suertes, conste 
que pbr esta cuestión de fealdad no vamos á , 
reñir yo y Taga-ilog. ^'Quó quiere éste apre- 
ciable filipino?: ¿que creamos que tiene la 
piel morena, los pómulos muy salientes, la 

nariz aplastada , en suma, un tipo malayo 

puro? Pues, conformes... ¡y buen provecho! 

¡Buen provecho ! — Esta es la frase. — Feo y 
todoj ¡vaya si hizo Taga-ilog conquistas fe- 
meninas en Madrid! Cuando estuvo por vez 
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primera en la capital de España, tenía veinte 
años; ¡ veinte! Y ¡lo que gozó con las ru- 
bias! Ni Lord Byron en Cádiz! — Para que 
creamos en eso de que es feo!... ¡Digo! Y 
estuvo en un tris que una mamá madrileña 
le echara ei guante para su hija Angelita!... 
Gracias á que él, Taga-ilog, es chico hsto y 
pudo evadirse... 

Pero procedamos ante todo parparles, como 
dijo López Jaena en el Ateneo Barcelonés. 

Una de las muchas novias que tuvo Taga- 
ilog en Madrid, se llamaba Angelita; joven 
((espiritual, romántica y cariñosa»,...; «su 
conjunto esbelto recordaba (sic) á (sic) la 
Venus de Milo» (sic). — Los amores de .Ange- 
lita y Taga-ilog eran d£ ocultis. 

I Pero todas nuestras precauciones — dice 
Taga-ilog— por que no se' descubrieran nues- 
tros amoríos, resultaron estériles; mi futura sue- 
gra debía saberlo todo, todo, hasta e! detalle 
más pequeño; pues un día, viéndonos á Angelita 
y á mi departiendo en amorosa plática, me dijo: 

— ¡Qué buena parejita hacen los dos! 

En aquel momento creí morirme de susto. 

— Atanasio — me decía Angelita, — ¿por qué no 
ie dices á mamá que me quieres y piensas ca- 
sarte conmigo? 

— ¡Señor Lajamán, Atanasito, hijo mío! — me 
dijo solemnemente doña Ramona una noche á 
las doce en punto.— Ya es hora .. 

— ¿De marcharme? Sí, señora; voy á tomar 
mi sombrero. 

— No, no es eso. Es hora de que le diga á us- 
ted lo que he visto. Es un asunto serlo, grave, 
gravísimo, sí, señor. Yo no me opongo á ello: al 
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contrario, desde ahora, como madre que tengo 
que velar por mi hija, consiento en los amores 
deUd. 

— ¡Señora!... permítame, que voy á explicar- 
me.-. Yo... 

— Si ya soy gata vieja; si Ud. ama á Angelita 
y lo que quiere ca casarse con ella. 

— No pensaba... 

— Claro, no pensaba Ud. en ^ra cosa. Bien, 
bien; tiene Ud, mi consentimiento, porque yo no 
deseo otra cosa que la felicidad de mi niña; us- 
ted la quiere, ella á Ud...: pues asunto con- 
cluido...» 0)- 

-^ ¡Cuánta verosimilitud! ¡Con qué Jhei-za 
está presentada la situación! 

¡Vamos, 'íaga-ilog!.../SigTíro que no serían 
Angelita ni la mamá de Angelita, de las que 
volviesen la cabeza, en la calle, para llamarle 
i Ud.en voz alta: — ¡Horroroso! — ¡Buen píllin 
está üd.I ¡Taga-ilog al fiñ! 

11 

Taga-ilog no es partidario de que los in- 
dio? lilipinos se casen con españolas de la 
Península, si han de vivir niarital y felizmen- 
te en Filipinas. 

í ... nosotros — afirma Taga-ilog — tenemos 
usos y costumbres que son incompatibles con 
los de los peninsulares. > 

Tn España... vamos, la felicidad de un 



(i] Advierlo al lecior qUK me he vUlo en el caso de 
mejorar la ortografía del texto , lo mismo eu éste que en los 
<lemás ricoi-tes; la orliii;rafia casieHaQa Ae La Bti'.idariiiad, 
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matrimonio de esta naturaleza tal vez pudie- 
ra consolidarse; pero en Filipinas... 

Óigase un sucedido que refiere el afran- 
cesado Taga-ilog. (Afrancesado, porque ser 
afrancesado visíe mucho.) 

Lo refiere por boca de un paisano su3'0, 
viejo él, que reside en Filipinas: 

"Cuando en mis mocedades estudié en esa 
len Madrid) Medicina , tenía un colega y paisano 
que por un desliz tuvo que casarse con una chi- 
ca, hija de nuestra patrona, de singular hermo- 
sura, aunque de educación muy descuidada. 

Este matrimonio vino á Manila, y al desem- 
barcar, ella encontró raro que muchos indígenas 
llevaran la camisa con los faldones hacia fuera 
y con trajes blancos y ligeros. 
■ —¿Pero así vais vosotros por aquí?— pregun- 
tó á su marido. — ¡Casi vais desnudos!... 

Ella, no acostumbrada al calor del país, no 
comprendía que aquellas ropas eran más que 
suficientes para, ir con decencia. 

Decía luego que las casas eran demasiado 
grandes; que no podía resistir el calor, porque 
sudaba, y su marido la hacia que se mudara á 
cada momento de traje. — «Hija (soiia escribir á 
alguna amiga en Madrid); aquí no llevamos tres 
días un traje: en seguida hay que lavarlo; en 
cambio, allá, con un vestido en verano y otro en 
invierno, está una aviada » 

De los hombres que llevaban trajes blancos 
y de las señoras y señoritas que iban de com- 
pras por la Escolta, decía que ellos iban en cal- 
zoncillos y elias casi en camisa. 

Distintas maneras de apreciar las cosas. 

Tampoco podía soportar á sus criados, por- 
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que éstos andaban siempre con el agua á vueltas. 

— Parecen patos — solía exclamar la pobrecita. 

Mas no fué esto lo mejor. Un día que iban á 
salir á paseo en su lujoso coche, el cochero, por 
el calor, y como es costumbre, se había olvida- 
do la camiseta, y ensenaba, á través de la trans- 
parente camisa de jusi á listas blancas y azules, 
un hoyuelo ridículo y nada gracioso en el cen- 
tro del vientre- ¡Alli fué Troya! La señora, al 
verlo, se desmayó; hubo sustos, llantos y afir- 
maba que no le era posible vivir en aquel país. 

Los disgustos comenzados menudearon, y 
ella llegó hasta á burlarse de su marido, porque 
éste pasaba todo el día en calzoncillos y en ca- 
misa de chino. 

Ya puedes figurarte los disgustos ocasiona- 
dos en aquella familia por estas genialidades. 
Alli no había tranquilidad, ni sosiego; allí no ha- 
bía más que batallas matrimoniales y suspiros' 
por España. í 

Yo sé otro sucedido. 

Érase un indio algo adinerado y excesiva- 
mente lúbrico, que vino á España á pasar 
plaza de personaje. Enamoróse perdidamen- 
te de una madrileña bastante guapa, rubia y 
modistilla de profesión. El indio, por más 
que hizo, no pudo conseguir que ella le otor- 
gara el- mayor de los favores. ^ — <(¡No... eh? 
Pues me caso» — se dijo, y, en efecto, ofreció 
su mano á la rubia modistilla. Ésta, que no 
era tonta, le exig-ió doce mil duros de dote. — 
((Conformes: pero te vendrás conmigo á mi 
país» — repuso el indio, — «No hay inconve- 
niente; pero si aquello no me sienta bien, ó 
tú no me tratas como Dios manda, me vuel- 
vo á España con mi dinero.» 
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Fuéronse á Filipinas. Durante el primer 
mes de residencia en aquel Jauja, no lo pasa- 
ron del todo mal los recién casados. Pero, un 
par deheses después... ¡horror! él volvió á 
la morisqueta, al buyo, al poto, á )a bibin- 
ca, etc.: pasábase las horas tumbado en el 
suelo, sobre un petate, en calzoncillos y con 
los pies desnudos...: se confundía con el co- 
chero, con el sola, con ios batas, con todos los 
ilustres servidores de la casa... Y ella, no obs- 
tante su ordinariez, comenzó á hastiarse de 
su marido, ó mejor, tomó repugnancia á su 
consorte, — el cual, por otra parte, no la tra- 
taba muy bien, — y, con los doce mil duretes 
en la bolsa, regresó á España la hermosa ex 
modistilla; tan campante, ¡eso sí!... ¡Como 
que había hecho un viaje de recreo y ganado 
doce mil en un trimestre! 

Á buena verdad que le salió caro á aquel 
indio lascivo el gustazo de acostarse durante 
algpnos meses con una madrileña joven, her- 
mosa y rubia, pero de la clase baja. 

Conformes, Taga-ilog: ustedes, en Filipi- 
nas, tienen costumbres y usos que son incompa- 
tibles con los nuestros. Ó, hablando con más 
exactitud: la mayor parte de los filipinos tienen, 
en su país, usos y costuinbres que no aceptan 
para si muchos peninsulares. — Y vice-versa. 

Incluyame Ud. entre los que odian la mo- 
risqueta, aborrecen el buyo, reprucban el 
baño en los esteros (que tienen muchísima 
porquería) y rechazan ia vida en la perezosa, 
con los pies al aire y las piernas poco menos. 
Créame Ud.: las costumbres indias me ata- 
can los nervios: las respeto en el indígena , 
sin pretensiones: pero en los indios," mesti- 
zos, etc., que se las tiran, exteriormente, de eu- 
ropeos y, en la vida intima, son tan indios 
como los indios bravos,, . ¡oh, señor Taga- 
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iloe! en éstos que presumen no me parecen del 
todo bien tales usos y costumbres, y por eso 
precisamente he criticado, critico y criticaré 
el buyo, la morisqueta, el poto, etc., etc., el 
sic de cceteris. 



Que un indio en España contraiga matri- 
monio con una peninsular, y esto le condene 
á vivir aqui toda la vida, es ciertamente ho- 
rrible, si el indio tiene el temperamento de 
un Taga-ilog. Según este eximio literato, Ma- 
drid no vale dos francos (i), ni los españoles, 



jl) Es de oro el artículo en que Taga-ilog pretende 
describir las calles de Madrid. Véanse unos fragraentos: 

«Las calles áe Madrid, en general, son estrechas, el 
piso de pedruscos agudos, y p&r esta razón en todas partes 
ae lee esta muestra: Cal!istn:—se cortan caitos. I.as casas de 
cinco y seis pisos, en donde viven hasta doscientas perso- 
nas: con muchos agujeros 6 ventanas, con las habitaciones 
muy reducidas, causáronme el efecto de nuestros paloma- 
res. Por los barrios bajos, los estrechos callejones por donde 
sdlo puede transitar un coche, recuerda una ciudad moris- 
ca, y allá, por la plazuela del Rastro y el mismo Rastro, 
empinada cuesta á cuyos lados hay tenduchos ambulantes 
de todas ¡as mercancías, recuerda Tánger d otra población 
parecida. Por todas partes el mismo piso, propio para ca- 
ballerías; por todas partes la s misnias^uestas derechas, em- 
pinadas, que dan fatiga.» 

«Terminaré con mi desencanto mayiisculo, con ia Puerta 
del Sol, Alh desembocan djei calles; allí hay mucha gente, 
pero todo esO no me asustó. De ella solamente excita mi 
curiosidad la' muchedumbre de desocupados que van á to. 
mar el sol y á calentarse en ias aceras; la apretada masa de 
seres vivitniís di corto y di coleta que se sitiía frente al café 
Impprial, estorbando y molestando al pacífico transeúnte. 
fQué hocen allí horas enteras? No lo sé ni Jo he sabido 
nunca. Los madrileños dicen de la Puerta del Sol; una ce 
chira con ana fttinie central para las iimlast . — (Algunos pá- 
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' salvas rarísimas excepciones, merecen el ho- 
nor de que viva entre ellos un filipino media- 
namente instruido. ¡Madrid!... Ni siquiera 
tiene bosques en las afueras. Y en cuanto á 
ios habitantes de la villa y corte... ¡uf! ¡que 
brutos son, qué ignorantes, qué todo!... 

Viajaba Taga-ilog «de Paris d...», y en su 
mismo coche venia un señor muy animai- 
muy ignorante, muy majadero, en fin, espa- 
ñol de pura raza. Esté cafre se pone á char- 
lar con ei sabio Taga-iJog... — Recorto del 
diálogo: 

Español. — «¿Y de qué país es I id-, eh> Y dU- 
. pense la pregunta. 

Taga-ilog.— De Filipinas, para servirle. 

E. — [Oh! (De Filipinas! ¡Español, si español' 
Déme esa mano. ¿Pero del mismo Filipinas ó 
deñlsnüa? 

T. — De la provincia de C. 

E.— [.^já! ¡Buena provincia, buena! .Muy rica, 
muy sumisa y obediente. La gente alli no traba- 
ja; pero el suelo y la exuberante fertilidad lo ha- 
cen todo. {Con tono soltímne-J Yo he sido tres ve- 
ces, tres veces Alcalde mayor de esa provincia, 
la primera autoridad." 

rrafos más arriba, aseg'ura que los madrilefios diceu; eDe la 
Puerta dtl Sol al cielo. ) 

•Filipinos que estáis en Filipinas: no os dejei= arrebatar 
por e! canto de la sirena al piélago inmeEso de las faiila- 
sias, porque el desencanto sera terrible. Nos hablao lauto 
de e¿¿a, nos ponderan tanto su bellei.a y su hermosura (de 
la Puerta del Sol quiero decir), la ponen tan alto, tan 
alto .. que, derretidas las alas de la imagen formada ante 
el calor del realismo, la caída es mortal.» 

Esto está escrito bajo el título .[.npresioues Madrile- 
ñas»; las esperi mentadas de recién llegado de Filipinas, 
donde ei 95 por roo de las casas son choiasde caña y nipa. 
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Aquí tenemos un español, tan bestia, que 
á pesar de sus años de servicios en Filipinas, 
desempeñando un cargo para el cual se nece- 
sita un título académico, ¡no sabe que Mani- 
la es Filipinas!... 

Digo más: de puro bestia, era ciego aquel 
saK'aje ex Alcalde: ¡mire Ud. que haber esta- 
do algunos años en Filipinas y no saber de 
qué país debía ser Taga-ilog, siendo asi ^ue 
éste, según confesión propia, tiene el tipo 
pronunciadamente malayo!... 

No basta, sin embargo, que ei ex Alcalde 
español sea ciego c ignorante: hay que hacer- 
le majadero, estúpido, indiscreto y... (sigue 
el diálogo); 
'' — ii¿Uc!- es indio, eh? 

—Si, señor: indios mis padres y mis abuelos; 
pero no de la India, sino de Filipinas: mis bien 
indígena de Filipinas. Hay muchos educándose 
en Europa. 

— Eso es bueno; pero mientras no adquieran 
ustedes las maldades de aquí y las importen allí, 
infectándolo todo. Ahora tienen ustedes un mi- 
nistro de Ultramar que .. ¡ya, ya! fAhide á Be- 
cerra ) 

— Muy amigo de necesarias reformas, según 
tengo entendido. 

— ¡ Psél Ni ciiicha ni limoná. Eso sí, muy ami- 
go mío; ¡como que íbamos al colegio juntos!... 
Esas reformas sobre Instrucción pública que 
piensa introducir en Filipinas están calcadas de 
^una conversación que tuve con él. No, no; Ma- 
nolo no lo entiende. Ya se lo decía yo: « /\lano!o, 
spor ese camino no conseguirás lo que de- 
íseasi... 

Manolo no lo entiende, y, sin embargo, ¡cal- 
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ca sus proyectos en la conversación que tuvo 
con el ex Alcalde!... 

¡Cualquiera entiende... á Taea-ílog! 

Otra de las majaderías que el escritor fili- 
pino hace decir a! ex Alcalde español, eJs la 
siguiente; 

I — ... pervierto que en mi gobierno mandé 
á la cárcel á los indios instruidos por dar mal 
ejemplo en ia provincia. ¡Figúrese que querían 
Igualarse á los peninsulares'.* 

Tiene, sin embargo, cierta explicación, 
cierto intríngulis, esta majadería del ex Alcal- 
de. Taga-ilog escribe á renglón seguido: 

«Querrían (los indios) abusar como silos > (los 
españoles). 

ijVerdad que parece como que se ceba 
Taga-ilog en este tipo de Alcalde? 

Pero, dicho sea en honor de Taga-ilog: es 
fiel en algunas cosas; y asi, verbigracia, pone 
en boca de su victima verdades de este ca- 
libre : 

— tLos indios son de muy pocos alcances.* 
—tAqiiello (Filipinas) está plagado de sal- 
vajes.» 

Y vayase lo uno por lo otro. 

IV 

Si un español que ha sido Alcalde mayor 
en Filipinas ignora aun lo más elemental de 
aquel país, ¿qué no ignorarán cuantos pe- 
ninsulares, sean ó no abogados, no conocen 
por propia experiencia ef Archipiélago fili- 
pino? 

Habla Taga-ilog: 
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bLo único que acaso sepan (los fieninsiiiares) 
es que en Filipinas hay mucho dinero y muclio 
fraile, como si dinevo y fraile, alli, fueran sinó- 
nimos. Sobre Manila los conocimientos se redu- 
cen á los ricos pañuelos de Manila (los pañolones 
de China). Algunos, menos ignorantes, ya se 
atreven á divagar sobre el ¡abaco, el abacá*... 
•echa improvisado discurso sobre la naturaleza 
exuberante de aquellas tierras vírgenes, é intro- 
duciendo el si yo fuera a/í/, proyecta modificar 
la administración colonial española, etc., eto 
€Nosotros, añade, no sabemos las minas que allí 
llenemos ocultas y que podemos explotarlas». 
Siempre, digo para mí, la cabeza lira i la expio- 
lación.t 

Pues ahora, óigasclchablar con un sacer- 
dote español: 

— -íDe dónde son ustedes?, preguntaba un 
presbítero. 

— De Filipinas, cerca de China, provincia del 
japón, al Norte de Siberia. 

— ¡Aja! Yo tengo un hermano allá por Min- 
danajao. ó Mindanajo. ¿Está eso por Luzón? 

—¡Ya lo creo! — continuamos seriamente.— 
De Manila en dos horas en coche, y por el rio 
Pásig en seis horas en banca, llega Ud. á Min- 
danao. 

Fué nuestra admiración mayúscula, al ver á 
aquel hombre tan conveucido-u 

Verosimil: todo ello muy verosimi!; ma- 
vormcnte, lo de que la cabeza ¡ira á la explo- 
'laciún. ¡Lástima, lástima grande que lo que 
sólo es una aspiración no sea una realidad! 
Porque, bien mirado, los españoles hacemos 
el primo en una Colonia nuestra que se la fu- 
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man !os chinos, los ingleses, los alemanes... 
extranjeros, en suma... de los cuales no se ha 
quejado aún Taga-ilog. ¡Si nadie se la fumase! 
Por lo demás, ;será cierto que los ingleses, 
franceses, etc., que nunca han salido de la 
Metrópoli saben de pe á pa todo aquello que 
con sus respectivas Colonias se relaciona? 



Probada la ignorancia de los españoles, 
pasemos á otro asunto.. 

Nuestras costumbres son salvajes; más 
que salvajes. Taga-ilog váse á las Ventas, mé- 
tese en un ventorro, y presencia una juerga 
realizada por gente del bronce; la cual come 
bestialmente, bebe bástala embriaguez y... 
se lanza al baile, al son de un organillo calle- 
jero. — Copio: 

• La elegancia en las maneras, lo más elemen- 
tal de la decencia, desaparecían por completo 
entre aquellos cuerpos, como atados por la fuer- 
za, que ceñían las cinturas, bajo aquel mover 
lascivo, consistente en el juego de caderas, in- 
terrumpido sólo por unas vueltas rápidas. Aque- 
lla manera de bailar era el colmo de la indecen- 
cia; las curvas de la mujer desaparecían por 
completo en tas rectas del hombre; éste la con^ 
templaba fijamente al rostro, confundiéndose 
los alientos, y aquélla, apretándole con el brazo 
sobre el dorso, le atraía hacia sí, formando el 
todo un solo cuerpo. Sí manos expertas hubie- 
ran hecho pasar un hilo por entre aquellos dos 
cuerpos... ¡tarea^nútil!... ¡imposible! por los 
obstáculos que hubieran encontrado... 

Aquello era ya la inmoralidad en todo su 
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apogeo; !a decencia, por los suelos; ]a civiliza- 
ción y la cultura, ¿en dónde? ¿Las personas?... 
No sé. 

Yo creía que aquello era un sueño. Pero, no. 
Delante de mi tenia el cubierto pedido, intacto; 
y ante mis ojos aquel cuadro. Mi cabeza ardía, 
pero en un segu&do de lucidez, pensando que 
aquello era una pendiente resbaladiza, no quise 
esperar el final, y confundido y avergonzado, 
me arrojé de aquel inmundo lugar y ¡gran Dios! 
al salir me encuentro en la puerta con dos guar- 
dias municipales, que contemplaban alegres 
aquel espectáculo escandaloso. 

— Pero, ¡lio ven ustedes eso.'— les dije, admi- 
rado de que no pusieran- fin á aquel escándalo. 
-¿Qué esperan? 

— ¡Ah! caballero; eso no es nada: se divierten.* 

El baile de máscaras le 'da motivo para 
otro articulazo. Condena el baile, por inmo- 
ral. ¡Pero! — aquí del contraste — hay que 
saber cómo son los bailes enFilipinas. ¡¡Oh, 
en Filipinas!!... En el pais délos suspiros y 
el buyo; de las sílfides y la morisqueta; de 
los bosques floridos y del taparrabo... ¡Óid, 
oid lo que es el baile en Filipinas, cantado en 
prosa poí'tica por el sublime artista Taga- 
ilog!— Habla el genio: 

«Quien no haya sentido lo sublime y hermoso 
del baile, que vaya á Filipinas, y en las rápidas 
vueltas de un tm3]s vertiginoso, enlrz (uno) aque- 
llas colas que huyen y vuelan trazando círculos 
ESTRECHOS (!!), sentirá loca alegría al compás de 
melodiosas notas; ó al seguir los indecisos pasos 
de una melancólica danza, de ese aire musical 
que se mueve (!) entre (dos) suspiros del mar. 
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entre fir es/cañaverales, entre (¡cuatro!) brisas; 
y ciñendo con el brazo el flexible (puede ser...) 
talle de una filipina, cuando la mano en dulce 
presión se pierde entre (üciucoU) la vaporosa 
pina y la húmeda (¿por el sudor?) y blanca (se 
dan casos) carne, conteríiplad el torneado brazo 
velado por la ancha manga, que se apoya con- 
fiado (!!) é indolente sobre vuestro hombro; el 
seno (¿ contemplad?) virgen (á veces) que se le- 
vanta á impulsos del regocijo (?]; los ojosfiíinie- 
dos (¿también?), alegres... y decidme si eí baile 
es tonto, ó vuestra pareja no es un suspiro. ..> 

¡Ave María Purísima! Lo que yo me he 
reído al copiar este párrafo lírico-bucólico, 
húmedo-baflable!,.. ¡Qué modo de adjelivar! 
¡Qué derroche de entres, y de brisas, y de sus- 
piros, y de... cursilerías flexible-literarias!... 

¡Pues y lo de tírenlos estrechos?... 

«Decidme si ei baile es tontoi)...— pregun- 
ta Taga-ilog. ¡Qué ha de ser tonto, hombre 
de Dios! Lo tonto es el párrafo de Ud. Y en 
cuanto á que la pareja sea un suspiro, confor- 
mes, muy conformes,... cuando e/Za lo es.~ 
También en Filipinas, como en todas partes, 
hay esperpentos que bailan. 

En todo, absolutamente en todo, pretende 
Taga-ilog rebajar las cosas de España, real- 
zando á su vez las cosas de Filipinas. 

Conste que no repruebo el procedimiento. 
Pero tomo nota. ¿Por qué, pues, censuráis á 
Quioquiap, que procede á la inversa que vos- 
otros, señores Taga-ilogs? 

Por supuesto, una cosa es predicar, y 
otra dar. .. vueltas: á Taga-ilog no le gusta el 
baile á lo flamenco; pero va á la Zarzuela... á 
bailar á lo chulo, muy arrimaito, con mucho , 
de acá, y una mijila paya... — ¡puro flamenco! 
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En cuanto á sus compatriotas, los ülípinos, 
¡vaya si bailan peral, ó sea arrempujando pa 
tante, con un contoneo fino, y la piernecita 
muy metidita, mucho... ¡¡sin perjuicio!!... — 
Yo he visto á algunos. 

Formalicémonos. 

Usted, señor Taga-ilog, que tanto odia los 
bailes inmorales, las costumbres inmorales, 
todo lo inmoral, vamos, ¿cómo puede vivir 
en París, ia patria de las grandes marrana- 
das? Yo no' he estado en París todavía. Pero 
conozco á Mdme. Reina, una señora parisien- 
se que reside en Barcelona; la cual, en un 
cuarto de hora de expansión, me contó ho- 
rrores, ¡horrores!, de la juventud francesa de 
ambos sexos. Algo se ha leído, mi buen Ta- 
ga-ilog; y por Bathala le juro que existe, sólo 
en París, mayor inmoralidad que en toda esta 
inmoraHzada España. 

-yoT qué no se distrae Ud. contándoles á 
sus paisanos, cómo son los can-canes pari- 
sienses.^ Y ya que habla Ud. de bailes en Ma- 
drid, --por que no menciona los de Palacio, 
los de Fernan-Núñez, ios de Cerralbo, etc.? 
¡Ah!... ya sé. Es que Ud., como crítico, ó 
mejor, como moralista á medias, sólo pinta 
lo £jo, para condenarlo.. .; pero \ojeo de Es- 
pana, \ofeo de los españoles... y \p bello de 
su país de Ud., y lo bello de sus conterráneos. 

Me gusta la equidad. 
■ Insisto en que no rcpruebo el procedi- 
miento; é insisto, por lo tanto, en que no me 
explico por qué á Quioquiap, á Pero-Nuño, í 
Rincón... á mi, nos odian Uds. los ilustres li- 
teratos filipinos, sólo porque nosotros, los es- 
critorzuelos peninsulares, nos permitimos, 
^ de vez en cuando, y á guisa de entremés, cen- 
surar á la ligera lo que es netamente filipino. 

;Qué afán el de Ud., señor Taga-ilog, en 



ív Google 



SINAPISMOS 63 

hacer ver que nquí, en Madrid, abundan las 
meretricesf,,. ;Pues mire Ud. que en París, 
esa segunda tierra de Ud..,! 

En Filipinas, á juicio de Ud., no hay más 
que senos vírgenes; mujeres ideales, como 
suspiros: una sencillez en las costumbres ver- 
deraraente encantadora, etc. 

Conformes, muy conformes... hasta cier- 
to punto: porque, según algunos, en Filipi- 
nas se cotiza cara la virginidad de las indias, 
pasados los quince años; según Barrantes, 
con quien estamos muchos de acuerdo, el in- 
dio filipino 

•engendra 



ellas [á la vista está) no velan mucho su seno, 
ni SMS piernas tampoco; dicen algunos auto- 
res «que la sensualidad es el vicio dominan- 
te» en aquel su país de Ud... Pero, ¡amigo! 
se baila con una honestidad á toda prueba, y, 
por eso precisamente, es raro el europeo á 
quien no ie parece... tonto, el baile con las 
indias pudorosas. 

Ponqué, lo que eilos dicen: entre tomar 
una mujer que, por lo común, se cae de puro 
sosita; que hay que llevarla poco menos que 
á remolque para que no se ie salgan las chi- 
nelas; y tomar una moza garbosa, de talle 
esbelto {la esbeltez la suele dar el corsé, que 
en Filipmas no usa ninguna india), alegre, de 
mirada expresiva, que nos sigue de cerca, — 
ésto, por lo fino, — ó bien una barbiana que 
se ciñe como una serpiente, enloqueciéndo- 
nos con sus contoneos y achuchones sensua- 
les (flamenco puro),.,, francamente, es prefe- 
rible el baile en esta tierra de brutos, al baile 
en los pueblos filipinos-, con indias que, en- 
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tre pitillo y pitillo, buyos y frutas, os sueltan 
un ¡aba! que os desploma. 

Siguen los bailes. 

Taga-ilog no. ha concurrido en Madrid, — 
no se desprende de sus escritos, — á ningún 
baile realmente aristocrático; pero sí ha con- 
currido á bailes modestiíos, caseros, de los 
que se sale con las ganas de probar un dulce. 

Contraste: — En Filipinas, 

«...el buffet no se cierra ¡amas, es de los con- 
vidados. I.a mesa, de ochenta ó cien cubiertos, 
(;eche Ud. cubiertos!) se renueva vai-ias veces; 
aquello es algo parecido ai festín de Baltasar.!— 
Ó á los festines de Gieopatra. 

¡Según! Si el baile Ío da un príncipalote, 
cierto que hay rumbo, que se gasta... aun- 
que no se gasta la centésima parte que en 
casa de Fcrnán-Núñez. Ahora, si el baile es 
en una casa modestita, en un bahay, so- 
bran óo cubiertos; y sobran morisqueta, polo, 
y demás comistrajos propios de ios indios; 
los cuales comistrajos, menos mal, alternan 
con este ó el otro manjar á la europea, muy 
de agradecer... cuando está bien hecho y se 
tiene gana. 

Un indio medianamente acomodado pue- 
de tirar lOo duros en un baile, porque le im- 
porta poco pasarse después un par de meses 
comiendo morisqueta y pescadiilo. Pero en 
ia Península, que hay muchas necesidades, 
. es rarísima la íamilia de la clase media que, 
sin pasar plaza de presuntuosa, acomete ese 
gasto. Por lo demás, ¡líbreme Dios de negarle 
á Ud. el rumbo délos filipinos!: brillantes en 
los dedos^ y en el estómago morisqueta y un 
poquito de pescado; mucho coche, y las 
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piernas sin medias; mucho Jieslajan, y ni una 
sola suscripción á los periódicos... 

¡Como que el boato es la gran debilidad 
de sua paisanos de Ud., señor Taga-ilog! Y 
en cuanto á su generosidad, la de sus paisa- 
nos, no ignoro (y no lo digo por experien- 
cia) que obsequian con regidos más ó menos 
buenos á ciertos peninsulares; pero también 
es verdad que, al siguiente día, les piden á 
los obsequiados algún favor. 

Esto es lo corriente. 

De modo que, como dije antes, vayase lo 
uno por lo otro. 



VI 

Sección de besuqueo. 

;¡Lo que cuesta un beso en Filipinas!! 
Todo un artículo consagra Taga-ilog á de- 
mostrar que un beso en Filipinas cuesta un 
triunfo. 

Doy fe. 

Cuesta un triunfo, si el beso es de india. 

¡Como que la india no sabe besar!... — á la 
europea, se entiende. 

Lo que la india hace es acercar la cara, y, 
cuando la tiene sobre la parte que ha de be- 
sar, aspira muy. fuerte,... y nada más. Esto 
es: la india no besa: huele. 

Ahora bien; si ella es mestiza, ó cuartero- 
na, ó española-filipina... la'cosa varea. 

Yo sé de muchos peninsulares que viven 
amancebados con filipinas, que no son indias; 
si ellas besan ó no, yo no puedo asegurarlo. 

Quedamos , por consiguiente , en que 
cuasi estoy de acuerdo con Taga-ilog. Allá 
sebosa muy poco; aquí se besa demasiado. 

Esto debe de consistir en que aquKlos 

S 
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padres son cualquier cosa, ¡¡mientras que 
allá...!! 

Oigamos á Taffa-ilog. Es la primera vez 
que sube á casa de sii Angelita, porque ella 
se lo pide, y sube sin tratar á los papas de la 
segunda edición de la Venus de Milo. — Habla 
el genio: 

«Mientras subía perdí el color; me encomen- 
dé á toda la corte celestial; creí no volver á Fi- 
lipinas; mientras que conmigo mismo decía: 
«Ahora saldrá el papá con un buen garrote y me 
• hará bajar las escaleras sin pisar los escalo- 
»nes.> Pero no pensé que los papas de aquí son 
menos fieros que los de mi país.» 

Y aunque yo no me explico por qué el 
que no es un criminal — y Taga-ilogno lo es, 
porque los criminales literarios no los pena 
el Código, — teme que le reciban á garrotazos, 
siendo asi que entra pacificamente en una 
casa de personas honradas, conccdole á Ta- 
ga-ilog que los padres de aquí son menos 
fieros que los padres que se usan por allá. 

¡Hay cada mdiazo en aquellas tierras!... 
¡Cada igorrotc!... 

Vil 

Y basta de Taf^a-ilog, 

Hago caso omiso de sus punzaditas á los 
Frailes; de lo que dice de la maestra de su 
pueblo, que es una mujer superior, que sabe 
despreciar á los peninsulares parásitos y cola- 
dos... Prescindo de los cientos de atentados 
contra la sintaxis castellana... 
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¿Y quien es Taga-ílog? (jCuál su nombre 
de pila? Recuerdo que á principio de este año, 
e! periódico de Barcelona El 'Pueblo Soberano 
la emprendió con D. Juan Luna, creyéndole 
Taga-ilog, y le puso cual digan dueñas, por 
desafecto á España. El artista filipino protes- 
tó en el acto : negó en redondo que fiiese él 
Ta^a-iiog. — Y La Solidaridad, donde se publi- 
can las literaturas del acusado,... no tuvo á 
bien decir el nombre de pila de este su distin- 
guido colaborador. 

Por i'ortuna, son excepcionales los indios 
que Je leen, y menos los que le hacen caso. . 

¡Buena idea tendrán de España y de los 
españoles los que juzguen por los trabajitos 
de Taga-ilog! 



Siga, siga'cste ilustre filipino tendiéndonos 
la mano á los peninsulares, en la forma que 
lo hace, que nosotros, los ignorantuelos, se 
lo tendremos en cuenta. 
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PASCUAL H. POBLETE 

(alias p. o. betel) 



|«SraiER-"niTA Dios que no me. toque el pre- 
a^l mió gordo de la Lotería si, desde que 
p]gg^ ¡ estoy en Madrid, — que va ya para 
iTüMísii jjjg¿|(j año, — me iiabía yo acordado 
de un cigarrero de Manila , que responde por 
Poblete, hasta hace cosa de un mes, que su- 
pe por La Voz de España que este insigne 
amolador del idioma, no clasificado aún por 
Blumentritt, me había mordido desde el pe- 
riodiquejo La 'lectura popular, diario pedestre 
con bastante oreja que redactan unos cuan- 
tos chicos del país, muy progresistas, según 
confesión pública, y que, puertas adentro, 
viven á lo malayo puro y comen la morisque- 
ta como la comen los balas, 6 sea á dedo 
Ümpio, ó puerco, porque pedirles á la mayor 
parte de los indígenas aseo en el modo de 
comer, valdría tanto como pedir camotes (i) 
al molave (2) secular del progresismo, señor 
D. Miguel Morayta, vulgo El Gastrónomo. 
Digo que yo no me acordaba para nada del 



(i) Tubérculos alga parecidos á las patatas. 
(2) Árbol cuya madera es mucho más dura que la de 
alcornoque. 
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Pobleteque hoy saco á la vergüenza' pública, 
y digo además que nunca le hubiera consa- 
grado un espacio en esta obrilla, Pero, apar- 
te la consideración del mordisco con quepre- 
tendió mortificarme, hay una causa sería que 
me induce á decir de Poblete dos palabras... 
«sólo dos palabras». 

Sépase que el gran malayista y Añilo en- 
tre los Aniíos don Fernando" Blumentritt, no 
ha incluido nunca ai Poblete entre Jos indios 
■notables. Lo cual se me antoja una injusticia 
tremenda; y. yo, amante como pocos de gue 
''haiga equidaz, como dijo el otro, haré justicia , 
al Poblele, entreverando su tipo entre los de- 
más que van en este folleto. 

Pascual H. Poblete, alias P. O. (fíjese el 
lector) Belel, seudónimo que se ha puesto en 
gracia, sin duda, del mucho buyo (i) que con- 
sume de diario, es un mestizo de chino hasta 
tres veces notable. ¡Conque si sabrá Blumen- 
tritt lo que se pesca (regalillos á un lado), 
cuando aun no ha incluido al Poblete entre 
los filipinos merecedores de estatua! He dicho 
que P. O. Betel es notable hasta tres veces, 
y, en efecto, Poblete es: 

NoTAtsLE simple fuña): 

Notadle amolador de la lengua castellana 
(son dos), y 

Notable propagandista político (y son 
tres). 

Todavía podría añadir un notable más: 
■" Notable feo; 
pero, francamente, viéneme á la memoria 
cierto articulo de Larra,y como, por otra par- 
te, e! Poblete, aüas P. O., no presume de ho- 
rroroso, como algún paisano suyo, yeso que 



(i) El Iriiyu compdnese (le boaga, cal y belel. 
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lo es, á rabiar, el bueno de Betel, paréceme 
de justicia que despreciemos sv. físico. 



E¡ Sr. D. Baidomero de Hazañas es un 
abogado español á quien tengo por el más 
bondadoso de los hombres, y hasta estoy por 
añadir que es ei candor en persona: figú- 
rense Uds. que entró en tratos periodísticos 
[¡¡con Pobietelü... — Pero, Sr. de Hazañas, 
¿estaba Ud. loco entonces? ¿O es que lo hizo 
usted porque 

desde chiquirritín 
el indio es su afición'? 

Don Baldomcro reside en Filipinas desde 
chiquirritín, y como habla tagalo, toma bi- 
binca y se perece por otras muchas cosas 
del país, creo muy posible que este su acen- 
drado amor á todo lo filipino le indujera á 
negociar en compañía del Buyo que traemos 
entre manos. — ¡Y Poblete se hizo períodisla! 



Está de Dios que la mayor parte de los 
nacidos en Filipinas han de trocar los pape- 
les, ó la vocación, y nuestro Pobrete, digo, 
Poblete, que había nacido para hacer pitilkis, 
y nada más (puesta que nacer al naíural el 
ganso no exige aprendizaje), volvióse perio- 
dista — es un decir — ... y quién sabe si hemos 
de verle tirando de una carreta, sólo por el 
capricho de no defaF de cambiar. jEs mucho 
Buyo este Poblete de mis pecados! 

Pues, como íbamos diciendo, don Baldo- 
mcro de Hazañas entró en tratos con Belel, 
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y le nombró traductor de una revista hispa-' 
ño-tagala, muy mediocre, que habla fundado 
el candoroso don Baldomcro. Y como esto de 
darJe á la pluma, es muy tentador, y como ya 
nuestro Buyo se había ensayado en un idioma 
algo parecido ol castellano, cátate al 'Berel 
metido á gacetillero, y relegando al olvido 
los pésimos cigarrillos á que había venido 
dedicándose, — Sin la protección de don Bal- 
domcro, yo estoy por asegurar que á estas 
fechas eí mestizo "Poblete sería sencillamente 
un danzante y nada más. 



Que se había ensayado, dije, y es verdad. 

Allá por Diciembre del 88 publiqué yo un 
articulo— uno de tantos, pues los hacia dia- 
riamente — que, no obstante lo medianillo 
que hoy me parece, deseo transcribir: da idea 
de lo que es el sirviente tagalo, en general; y 
como le supo A cuerno quemado á nuestro 
Buyo, quizás por la exactitud con que está 
escrito, justo es que lo copie desde la cruz á 
la fecha. Dice asi: 



«Una preocupación 

Me tiene hondamente preocupado el recuer- 
do de un diálogo que hoy he sostenjdo con mi 

Antes de relatarlo, preciso será que diga á 
mis lectores quién es el feliz mortal que me pres- 
ta sus servicios. 

Se llama Raimundo; nació... no sé dónde; 
tiene... no sé cuántos años, pues él mismo no 
sabe la edad que tiene. És bastante ilustrado. 
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porque lee mucho; ha ido cinco ó seis años á ia 
escuela, según dice, y le creo, y, además, le vi- 
sita con frecuencia un primo suyo, de quien ase- 
gura mi criado que es estudiante de ftüosopia. 

— Vamos á ver, Raimundo, ^es cierto que vos- 
otros, los indios, no sabéis una palabra de la his- 
toria de vuestro pais?.,. ¿Tú sabes algo de his- 
toria? 

— No sabe, señor. 

— íNada? 

—Nada, señor. 

— No te creo. Algo has de saber: ¡pues no fal- 
taba más! Vamos, contesta... (Raimundo se rascó 
una nalga.) ¿TÚ sabes quién fué Magallanes? 
' —Vropeo, señor. 

—Conformes; era europeo. ¿Y qué hizo ese 
señor Magallanes? 

(Raimundo quedóse como pensativo, y conti- 
nuó rascándose la nalga, como si en la nalga tu- 
viese la substancia gris.) 

—Vamos; contesta: ¿qué hizo Magallanes? 

—El calle aquel que tiene Manila... 

—Pero, hombre, ¡por Dios! ¡si Magallanes ni 
siquiera estuvo en Manila! ¿Cómo iba á hacer la 
calle íjue hoy lleva su nombre? 

— Crei yo que sí, señor. 

— Pues te has equivocado... Magallanes fué 
e! descubridor del Archipiélago, etc. — Bueno; y 
Legazpi, ¿quién fué Legazpi? 

— Siguro casilla. (Europeo,) 

— Castila, efectivamente; pero, ¿qué hizo? 

— ¡Ah!... no sabe yo, señor. 

—¿No le has oído nombrar nunca? 

—El calle de Legaspí no más, señor. 

—¡Válgame Cristo!... Cuidado si estás limpio 
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en materia de historia, amado bala. . Y D. Simón 
de Anda, ¿quién fué? 

— Castila, señor. 

—Conformes; pero ese señor <qué hizo de 
notable? (Tú no le has oído nombrar) 

- Si, señor. 

— íY qué has oído decir referente á é!? 

—Tiene munumento en el Malecón, señor. 

—¿Y no sabes más que eso? 

— No más, señor. 

—¡Caramba, hombre, caramba! jY yo que te 
tenia por un chico ilustrado!... Vamos, esto s£ 
que lo sabrás: íquién fué D. Emilio Terrero... el 
general Terrero? 

(Raimundo se volvió á rascar en la nalga, y 
sonríase con cierto aire entre estúpido y zumbón.) 

— Vamos, contesta; esto sí que lo sabes: 
¿quién fué el general Terrero? 

(■¡iaimundo, después de pensarlo mucho y de 
rascarse más, me contestó con cierta firmeza): 

—Castila, señor. 

—¡Vaya una salida! Pero no es eso lo que te 
pregunto; lo que yo quiero que me digas, es: 
¿quién fué ese señor? ¿Qué'liizo? ¿Estuvo aquí, 
en Manila? 

— No sabe, señor. 
■ —¿Nada? 
—¡Nada! 

Sepulté la cabeza entrambas manos, y qué- 
deme un rato pensativo. 

Pasado un rato, creo que fué ésta la serie de 
preguntas que me hice: 

— ¿Habrá un español que no sepa quién fué 
Espartero? 
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— i;Flabrá un francés que no haya repetido la 
famosa frase: Todo se ha perdido menos el honoi? 

— ¿Será posible que en toda Francia liaya si- 
quiera uno, por tonto que sea, que no tenga la 
menor noticia de Napoleón 1? 

— (Habrá un solo alemán que ignore quién es 
Moltke, quién Bismarck? 

— Y en Suiza entera, ¿habrá uno solo que no 
sepa quién fué Guillermo Tell? 

— ¿Cabe en lo posible que el último español 
lio sepa quién fué D. Alfonso XII? 

—No, no, mil veces no. 

Pues, en Filipinas, hay millares de indivi- 
duos que ignoran quién fué Hernando áé Maga- 
llanes, quién Legazpi, quién D. Simón de Anda 
y quién D. Emilio Terrero... que no hace aún 
un año que estuvo gobernando este país. 

Parecerá increíble; pero no es menos cierto 
que el sol alumbra. 

Es cosa por demás sabida que el indio filipi- 
no tiene envidiable memoria. 

¿Cómo, pues, se explica que haya tantos y 
tantos en quienes no se haya vinculado !a menor 
tradición histórica, siendo así que existen tradi- 
ciones de cierto género de supersticiones y fal- 
sas creencias?' 

¿Si será que la pereza de los miembros haya 
contagiado, desde ios primeros tiempos, á cier- 
tas regiones de la masa encefálica? 

{La Oceanla Esfaüais , áel 7 de Diciembre de 18S8.) 

Quienquiera que haya estado en Filipi- 
nas, nada más que una semana, habrá podi- 
do observar que, como el Raimundo que fué 



ív Google 



"¡6 Vi. E. BETANA 

criado mió, hay cientos y cientos; pues que 
no existe en el globo un pueblo menos cono- 
cedor de su propia historia que el pueblo 
fifipino. 

¡Pero váyales Ud. con estas verdades á 
los Pobletes! — Éetel, que por entonces tenía 
comezón de emborronar cuartillas, mandó á 
El Comercio un articulito, intitulado despída- 
lo usted, que — lo coníieso con toda ingenui- 
dad — me indignó por lo majaderamente es- 
crito, y, sobre todo, por la cantidad de oreja 
que entre líneas había. Claro que no iba yo á 
ponerme á discutir con un Betel: yo no tomo 
en serio á los indios de esta ralea, y me limi- 
to á darles, de vez en cuando, por tabla, un 
puntapié literario... y nada más. 

Véase lo que escribí, en vista del Despída- 
lo usted de Pascual H. Poblete: 

((A (lEl Comercio» 

Me dirijo á Üd., colega; porque, al fin y al 
cabo, Ud. es uno de tantos periódicos, mientras 
que su nuevo colaborador no es nadie absoluta- 
mente. 

Ya estaba yo acostumbrado á leer en sus co- 
lumnas muchas salidas de tono, muchas patas 
de gallo, etc.; pero — con franqueza — salida 
como la que anoche publica Ud., y no en esa, 
sección neutral de que nos habla en el mismo 
número (la consafirada á los comunicados), nun- 
ca la había leído. 

Siempre creí que en El Comercio se padecía 
de ceg:uera intermitente, y ayer, sin duda algu- 
na, el chinesco periódico padeció ese picaro mal 
que yo lamento, 

Ciego, muy ciego se necesita estar, y algo 
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más, para aceptar un articulejo como el titulado 
'Despídalo usted; el cual, sí poco favor hace á 
quien lo ha escrito, aun hace menos al perió- 
dico que lo inserta. 

Dícese, y es cosa harto sabida, que no hay 
dos individuos con la misma fisonomía; pero, 
en cambio, los hay á cientos que tienen idénti- 
cas inclinaciones; tal es, verbigracia, la de en- 
señar la oreja, en más ó menos escala; y asi Dios 
me salve como es el amigo de 'Benjamín (i) á 
quien aludo, uno de esos que, sobre meter la 
pata frecuentemente, enseña la oreja hasta el 
agujero. 

Lamentábame yo el otro día de que mi b^ta no 
tenga la menor idea de quién fué Legaapi, quién 
Magallanes, quién D. Simón de Anda y quién el 
Sr, Terrero, y un tal 5'. O, Tietd — que debe de 
haber mascado mucho su apellido, — salta y me 
dice, en pleno Comercio, que mi criado se ha 
quedado conmigo. 

Según el ^Buyo amigo de 'Benjamín, mi cria- 
do, no sólo sabe quiénes fueron los cuatro seño- 
res mencionados, sino también tíos no menos 
«ilustres Cristóbal Colón, Cervantes, Calderón 
>de la Barca, Guzmán el Bueno, Gonzalo Fer- 
«nández de Córdova, Blasco de Caray, Peiayo, 
•Fernando el Santo, Lope de Vega, Murillo, 
• Dáoiz, Velarde, Espronceda, Padre Blanco, El- 
•cano. Padre Urdaneta, Pérez de Oliva, D. Ma- 
>teo Alemán-.. < 

Y no es esto sólo lo que mi criado sabe: sabe 

(l) Mote con que loí demás periúdkos distinguec á El 
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además tías biografias compendiadas de Home- 
iro, Pindaro, Aristóteles, Piatón, Marco Aurelio, 
íAntonino, Flavio, Sabino, Vespasiano, Tito, 
tFlavio Josefo, Benjamín Franklin, Luis 11, 
ípríncipe de ("onde, Luis XIV, Roberto Fulton, 
"Napoleón I, Hipócrates, Agcsüao II, incluso 
sla del demontre de Limahóm. 

Me huele que el 'Bi(_vo ami^o de Ud., colega, 
es e! primo de mi bata, el estudiante de piloso- 
pía... Eso de atribuir una suma considerable 
de saber á todos los indígenas, sólo se le ocurre 
á un P. O. y al periódico queacepta sus escritos. 

Verdad es que aquí son muy comunes los 
corridos, como también lo son las tragedias en 
tagalo; y verdad es asimismo que aquéllos y és- 
tas contienen grandes dosis de disparatadas ma- 
jaderías 

Si mi criado retiene en !a memoria el drama 
que se puso en ei Príncipe hará cosa de veinte 
noches, recordará que cuando moros y cristia- 
nos se batían, adoptaban previamente posturas 
propias de c/ownis; y que, mientras duraba el 
combate, la charanga entonaba... ¡el Himno de 
liiego! Recordará que hay barcos que viajan por 
ios bosques; espadas siempre desnudas, y prín- 
cipes moros con manto real, á la europea, tur- 
bante, botas de montar y banda de San Fernan- 
do (¿1). jOh, si la civilización tagala arroja... 
grandes luces! 

Por eso los investigadores de la historia leen 
con frecuencia las inscripciones que a^w/ había 
en los monumentos 0), antes de que llegaran 
los peninsulares; y leen también los manuscri- 
tos (?) de los cronistas tagalos, anteriores ai ta- 
galo Lacandola... 
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Desgraciadamente, loque ignora mi bata lo 
ignoran el 95 por 100 de los indígenas filipinos: 
salid fuera de Manila, y estudiad la cultura de 
los naturales... 

T, O., cuya masa encefálica debe de estar 
obstruida por el abuso de su apellido, no vio el 
fondo de mi 'Preocupación: estaba compendiado 
en cuatro ó cinco líneas; me lamentaba yo de 
que aquí no hubiese, como en muchos puntos 
de Europa, Escuelas dominicales para desasnar 
á las servidumbres. Pero esta mi queja ni la vio 
f. O. ni su amigo 'Benjamín. 

De todas maneras, nada me chocaría el arti- 
culejo de T. O. (por ser de í*. O.), si en el mismo 
parto no se vertiese una frase que, sobre ser 
completamente falsa, tiene una intención que 
sólo puede ser propia de un Betel... ó de un Co- 
mercio. 

Eso dé'que aquí hay muchísimos indios « que 
•sin haber estado en la escuela seis años, como 
»mi bata, saben mucho más que esos que cono- 
ícená Espartero* á Napoleón I,á D, Alfonso XIT, 
lá Bismarck, etc., etc.», sólo lo escribe uní". O., 
y sólo un Comercio lo acepta. 

(La Ociania Española , á.t\ 14 de Diciembre de 1S88.) 

P. O. Betel quiso volver á la carga; pero 
El Comercio lo rechazó las cuartillas. Le de- 
fendió, sin embargo, aunque muy á la ligera, 
sólo por moiesíarmc; pues aquí, para inler 
nos, El Comaxio y yo anduvimos a la greña 
■con frecuencia, y esta consideración era más 
que suficiente, por lo visto, para admitir 
(soló porque iban contra mi) las burradas 
de un mesticillo ignorante y presuntuoso que 
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tuvo ei cinismo de afirmar que la masa co- 
mún de los indios filipinos sabe más de tra- 
diciones históricas que ¡a masa común de los 
pueblos español, francés, alemán, etc. 



Desde entonces, Betel me profesa odio de 
muerte. — ¡Fastidiarse! 

Anduvo el tiempo. Era yo de La Opinión 
y, entre otras secciones, tenía á mi cargo la 
del examen de los libros y revistas. Dos pe- 
riodiquillos, La España Oriental y la ^evisla 
Católica, veníanse poniendo cual digan due- 
ñas por cuestiones ortográficas. Un día, ho- 
jeando yo La España Oriental, hallé motivo 
para escribir las siguientes líneas: 

«Según leemos en el articulo Cuestión orlo- 
gráfica, parece ser que en la Revista Católica 
hay un tercero en discordia que confiesa que él 
«no es filólogo, pero que sóio por ser tagalo, lo 
•posee mejor que ningún orientaüsta; que sabe 
«más que éstos las letras que mejor convengan 
»á su idioma; que cada tagalo es un académico 
íde su lengua; que un palurdo de las montañas 
'de Batangas y otras provincias tagalas lo ha- 
»bla tan correctamente como ó mejor que un Il- 
iterato de Manila y...> 

En nuestra vida hemos leído mayor cúmulo 
de disparates, por no decir otra cosa. 

Nos parece increíble que tal sarta de desati- 
nos se publiquen en ningún periódico. 

¡Qué cierto es aquello de que «hasta los gatos 
quieren zapatos »¡ 

Aplicando á la lengua castellana, pr. ej., las 
teorías que el tercero en discordia aplica al laga- 
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lo, resulta: que un palurdo de Madrid, de esos 
que dicen sernos y liaifa, posee mejor e! caste- 
llano que. verbigracia, D. Juan Fastenrath... 

En fin, según el tal leicero, un patán de In- 
glaterra debe saber más inglés que el sabio es- 
pañol D. Marcelino Menéndez Pelayo. 

Sin ir más lejos, mejor dicho, mniéndonos al 
país, íquién posee mejor la lengua de los taga- 
los: el P. Ming-ucUa, el P. Felipe Bravo, el P. Be- 
nito Baras, ó un scmenterero del corazón de Ba- 
tangas? 

Eso de que cada tagalo es un académico de 
su lengua, es sencillamente una tontería- Bien 
hace La £^s^a/¡a Orientalsa sacudirle el polvo de 
su ignorancia á ese tercero en discordia. • 

(La OfmiSn, del lo (le Agosto de 18S9.) 

¡Buena la hice! El tercero en discordia re- 
sultó ser Pascualetc H. Poblcte. 

El mismo día que salió la felpa que he 
transcrito, fuese Poblete á ver al Director- 
propietario de La Opinión, y ie manifestó, á 
vuelta de muchos circunloquios, que, ó yo 
rectificaba, ó hacia que se diesen de baja más 
de cien amigos suyos (¡de Poblete!), que sólo 
por 01 (¡por Buyo!) estaban suscriptos á La 
Opinión ( ! ). Pozo le mandó á paseo, en buenos 
términos, pues no le parecía cosa de rectifi- 
car ante la amenaza de un zascandil como el 
tercero en discordia. Mas en cuanto supe lo 
que ocurría, y en mi deseo de conciliar las 
pretensiones del Buyo con los interesÉs de !a 
empresa La Opinión, publiqué este sueltecito 
(el día i^ del propio mesj: 

«Ha llegado á nuestra noticia, por conducto 
de persona amiga, que el colaborador de la lie- 
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vista Católica que firma L'n tercero en discordia, 
se muestra resentido con La Opinión por las 
breves lineas que el otro día le dedicamos. 

Nos extraña, pues no habia en nuestras lineas 
ofensa á la personalidad-, sino úiiicamenle ata- 
que á las ideas. 1 

^Crecn Uds. que Bcícl se dió por satisfe- 
cho) ¡Ca! ¡Si es indio!... Le rebosa la vanidad 
por todos los poros de su anguloso cuerpo, 
y el hombre, lo menos que pretendía era que 
le hubiésemos pedido perdón una docena de 
veces. 

;Y qué hii;or Lo que Isabelo de los Reyes 
había hecho cuando yo le puse á parir por las 
mai'aderias que escribió para pedir los Dipu- 
tados á Cortes por las islas Filipinas, y más 
tarde, cuando la emprendimos con Blumeo- 
tritt y su gente: fuC'se Poblele de puerta en 
puerta, rcnef^ando del periódico La Opinión. 
al que motejaba de poco amante de los lilipi- 
nfjs, y, á fuerza de excitaciones, logró que 
cuatro ó seis majaderos, mesticillos de chi- 
no, como él, enviasen su «baja» á La Opinión. 



No conservo ningún escrito de Pascual 
II. Poblete. Nunca le creí importante. Pero 
voyme convenciendo con el tiempo de que, 
ademíís de ser un azotacalles como pocos, es 
un propagandista cuasi tan activo como don 
Isabelo: ISelel ha traducido al tagalo lo más 
interesante ' dc\ Código civil de Filipinas, ó 
sean aquellos artículos en que á los indios se 
les considera como españoles... con taparra- 
bo (esto no lo dice el Código, ni Poblete; lo 
digo yo), y trabaja cuanto puede por trastor- 
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nar á ios infelices que, cuanto más politi- 
quean, más desdichados se hacen. 

Antes, Poblete escribía albondiguillas poé- 
ticas y terneras en prosa, dedicadas á las be- 
llas tagalas. Ahora sólo se dedica á comentar 
el Código civil. 

Hay que tenerle á la vista. La ignorancia 
és el peor mal de los males, y, como igno- 
rante, Poblete lo es. — Pero de los que se 
mueven. 

Pensando en el cinismo de este correvedile 
y en el candor de los cuatro bobalicones que 
creen ver en él un hombre de alguna valia, 
sin duda por lo mucho que trabaja, yo no sé 
á quién debo compadecer más: si al osado 
Poblete ó al candoroso que hace caso de las 
literaturas de este insigne ñiquiñaque. 

Los pitillos ios hacia bastante mal. 

¡Pero mire Ud. que la política literaria que 
Poblete hace... es mucho peor! 

Si el odio que me profesa continúa, díga- 
melo; y le mandaré un par de zapatos viejos, 
míos, para que se coma las suelas y los ta- 
cones. 
Si gusta. 
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CRISPÍN JÜEPE 



I 



wsHalE parece que le estoy viendo. , Quedó- 
Íh^S seme tan grabada en las mientes la 
0.H¿3.Hl figurilla del capilánli) Juepe, desde la 
'^^ ■^ primera vez que tuve la suerte de 
echarle el ojo, que hasta hoy no se me ha bo- 
rrado de la memoria ni un solo detalle, así fy- 
sico como psicológico, de los varios que pude 
observar en este personaje, muy digno cier- 
tamente de ser descrito por más hábil pluma, 
que la mía. 

Nació Juepe en el pueblo y cabecera de Ta- 
malauan (2I, provincia de este nombre, y fue- 
ron sus padres dos indios regularmente aco- 
modados, tan entusiastas de la educación de 
su Crispin, que faltóles tiempo para mandar- 
le á Manila, siendo todavía chico, con el fin 
de que estudiase latinidad por de pronto; que 
más adelante, cuando ésta la tuviera ya cur- 
sada, .pensaban los padres que siguiese Cris- 
pinillo todo el bachillerato y luego la carrera 
de derecho. Había en la provincia nada más 
que un abogado, y dicho se está que si el jo- 
ven Juepe llegaba felizmente á la por'sus pa- 

íl) Algo así como alcalde pidétua. 

(2) Tanialatian uo existe en el mapa de Filipinas: es 
una refriÍQ que ideé, cuatro años há, para describir el me- 
dio, los tipos y las escenas comunes de Filipinas. 
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dres anhelada meta, nuestro foíografiado con- 
seguiría labrarse una fortuna. 

Cuando Crispín contaba quince años, sólo 
tenía cursado e! primero de latín; y no era ' 
que al chico ie faltase entendimiento; ¡cá!... 
le sobraba, según ¡a aseveración de todos sus 
paisanos coetáneos. Pero ¡qué demonio! Ma- 
nila ofrece muchas distracciones, y si á esto 
se añade la consideración de que juepe no te- 
nia cerca de sí un mal garrote que le endere- 
zase por el camino del bien, esto es, el del es- 
tudio, se explicarán fácilmente los más cu- 
riosos lectores, por qué Crispinillo el listo 
(como le llamaban los compañeros), no ntue- 
se avante» en el dichoso bachillerato, 

Pero todo llega en la vida, y día llegó en 
que el despejado mancebo pudo mostrar or- 
gulloso á sus padres, nada menos que una 
certificación en la cual se acreditaba que don 
Crispín Juepe, de edad de diez y ocho años, 
había sido aprobado en el segundo curso de 
latinidad, A los padres parecióles esto cosa 
muy digna de celebrarse; y así lo hicieron, 
dando un baihijan con suculenta cena "en eí 
entreacto», al que concurrieron bastantes 
bagiinlaos ii) y no pocas dalagas (2), Aquella 
noche, la del baile, Crispín estaba fuera de sí 
de alegría:' era el blanco de todas las -mira- 
das; y cuentan los testigos de tan grata fiesta 
quedos ó tres dalaguitas estuvieron á punto 
de desmayarse a! oír laS amerengadas frases 
de! arrogante Crispín. ¡Qué guapo y qué bien 
vestido estaba el mancebo! ¡Claro! Como se 
había educado en Manila, donde había fre- 
cuentado bastantes casas de gente rumbosa, 
el mozo tenía una educación, un mundo, un 
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ingenio, muy superiores á la educación, el 
mundo y el ingenio de todos sus paisanos... " 
— Debo advertir que por por aquel entonces, 
el alraso de los filipinos llegaba hasta el pun- 
to de que raro era el padre que lanzaba á su 
hijo por la vía del verdadero progreso: los de 
. CrispinÜlo formaron una excepción, y de ahi 
que el chico lograse, lo que logró ai cabo de 
sus diez y ocho años: tener cursada la latini- 
dad y ser un ilustre... 



...Un ilustre maestrillo de latín. 

Quien le llama maestrillo soy vo; y con&te 
que no soy el único: las gentes ilustradas y 
conocedoras al propio tiempo del cinismo so- 
lapado de Juepe, llamáronle siempre de igual 
modo. Por lo demás el joven don Crispin no 
vaciló un punto en ll^imarse «proícsori), títu- 
lo que comenzó á usar desde la casi simultá- 
nea muerte de sus padres. 

Viéjadose solo, pobre y desvalido, aprove- 
chó lo que recordaba del nmsa'mtisx, y de 
una en una fué recorriendo las casas de los 
principales, á quienes estimulaba con bella 
frase á que sus hijos siguiesen una carrera; 
— (íY para comienzo de ella, forzoso es e! la- 
tín)) — aducía el profesor. 

No todos los padres echaron en saco roto 
las palabras del joven juepe; y de aquí que 
éste se convirtiera por arte de birlibirloque 
.en todo un «^Profesor de Laíim'dadn (así reza- 
ban sus tarjetas), con unos cinco discípulos, 
que á razón de dos pesos mensuales cad^uno, 
dejábanle lo bastante para no morirse de 
hambre de morisqueta. Y así siguió, de maes- 
tro, hasta llegar á la edad de treinta ó treinta 
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y un años, en que fué elegido gobernadorci- 
11o (I). y 

La noticia cayó como una bomba: ^quien 
lo esperara? Juepe, el 'Profesor de Latinidad; el 
que se jactaba de ser independiente; el que 
odiaba los cargos municipales... — Lo gracio- 
so fué que cuando los mas aficionados á sa- 
berlo todo, inquirieron lo^ pormenores de las 
elecciones, sacaron en limpio que el bueno de 
Juepe venia trabajando la cosa tiempo hacia; 
pues su ideal no era otro que el de empuñar 
el bastón de borlas. 



Y cuando lo tuvo en la mano,dió con él tan 
tremenda paliza á los libros de latín, que les 
aseguro á Uds, que si los libros sintieran do- 
lor, aún se estarían quejando de los palos re- 
cibidos. 

juepe quiso no ser más que capitán;' pero 
no de tres al cuarto, como sus dignísimos 
antecesores, sino un capitán que llamase la 
atención por sus virtudes, por su talento y 
por su nada vulgar ilustración. 

Todo ello lo consiguió, en efecto: las- ca- 
sas que hoy posee, fueron hechas con el di- 
nero de sus virtudes (alias de las irregularida- 
des cometidas); de su talento hay'repetidas 
muestras en sus discursos promiJKtados, y de 
su nada vulgar ilustración puede juzgarse 
por los escritos que, como abogadillo con bu- 
fete abierto, presenta de diario en las oficinas 
del Estado. 

Adquirida la categoría de capitán pasa- 
do (2}, entregóse de nuevo á los estudios con- 

{ 1 }, GobernariorcHl ntín m d abitan, 

ifi) Capitán pasad 1 t nt n si godsritadarcUli!. 
El ex goberaadorcill p 1 f n a parte de la aristo- 
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tencioso- administrativos; y no por gusto, en 
verdad, sino porque habiéndose visto liado 
en bastantes expedientes, el hombre aguzó 
el magín, se agarró á ios libros y se ilustró 
muchísimo. 

Encariñado con las «cosas, de la curia», 

Íuepe se decidió por cultivar ¡a carrera, y hoy 
; tienen Uds. hecho todo un «Abogado con 



bufete abierto», según declara al pedir la pa- 
lente indispensable, y haciendo terrible com- 
petencia al titulado, otro indio...; que sabe 
menos que él. 



Profesor de latinidad, capitán pasado y 
abogadillo,' antoiároosele pocos títulos á Jue- 
pe. 1 tenia razón en medio de todo: ei hom- 
bre sabía mucho y poseía además «una orga- 
nización cerebral» poco común. Su afición á 
cierto linaje de libros llegó'á despertar en él 
algo asi como un vago deseo de hacerse ora- 
dor, y al poco tiempo el vago deseo convir- 
tióse en afán vehementísimo, en chifladura 
completa. 

Gracias á su memoria privilegiada, que 
fué haciéndose tanto más portentosa cuanto 
mayores eran sus vivas ansias, Juepe llegó 
á orador^ y hoy es el obligado, el indispensa- 
ble en todos los actos oficiales y en todas 
aquellas fiestas en que se repica gordo. 

Sus discursos son churretadas de pala- 
bras vacias, pero rimbombantes á la vez; en 
todos ellos triunfa el ridículo, y el sentido co- 
mún no aparece por ninguna parte: oyéndole 
hablar, es cosa de reírse indignándose; dan 
ganas de llevarle en triunfo dándole palos. 

A los Alcaldes, á los Administradores, á 
todo el mundo, ha de llamarle forzosamente 
«candida paloma», «iris de pazi), «sol esplen- 
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dente de recta é imparcial iusticia», «capu- 
llo»... Si no fuese porque él no sabe lo que se 
dice, era cosa de meterle. en presidio. 

Pero (guay del quele prenda!... si le pren- 
de hablando: Juepe tiene sinnúmero de ene- 
migos; tantos como por él pleiteados: mas 
todos ellos le adoran cuando le oyen hablar: 
'' su boca, para el noventa por ciento de los 
indios, es manantial de sublimes frases. 

Yo, por mi parte, no !o niego. 

Es más: certifico de ello, y de paso certi- 
fico también que otro manantial de huyo 
como su boca no existe más rico, ni más 
puerco, en Filipinas. 



Si á Juepc llamaron en algún tiempo Cris- 
piniilo, ello obedecía á que fué siempre nues- 
tro orador muy. bajo de estatura, flacucho, 
descarnado hasta el extremo de que sólo te- 
nia huesos y pellejo. Hoy, á sus cuarenta 
años, sigue siendo chiquito y enjuto, como 
lo era á los quince. No hay duda; Crispin 
Juepe fué concebido en momentos de lasci- 
via suprema.^Nada hay tan pródigo como 
la madre Naturaleza, se ha dicho; pero nada 
castiga con mano más firme, cuando de ella 
se abusa. 

Ya que no dinero, porque no !o tenían, he- 
redó Juepe de sus padres los instintos gené- 
sicos. Le denuncia el semblante: poco fuerte 
se necesita estar en fisiognomía para no leer 
de corrido en el rostro de Crispin los signos 
delatores de una lujuria de mico. Si lo es 
ó no, díganlo sus queridas, aue tuvo muchas; 
digalo {el día del juicio) su difunta mujer, de 
quien no logró sucesión, aunque si hacerla 
abortar siete veces en tres años. — Al séptimo 
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' descansó para siempre. jDios per- 
done á su marido!... 

. Y vaya'Ud. á adivinar por qué Jucpe tuvo, 
tiene y tendrá partido entre las hijas de 
Eva!... Cierto que en la actualidad dispone 
de cinco duros; pero ¿y antes, cuando no los 
tenía? Y hoy, si tocan á repartir á las anti- 
guas amigas del alma, Crispin dirá que su 
apellido es Andana. A un galio se juega cin- 
cuenta ó sesenta pesos; pero no le da uno á 
la mujer que mayores íavores le haya dis- 
pensado. Sin embargo, á la amiga «actual)) 
la daría un puñado... de buyos. ¡El es así!... 
Si con ellas no es pródigo y tiene partido, 
será guapo; pensará algún lector. No, no, y 
mil veces no. A menos que yo no sepa qué 
cosa es guapeza entre ios indios. Crispin na- 
'ció feo; reo como un asuing (i); pero unas di- 
chosas viruelas acabaron de alearle formal- 
mente. No le demos vueltas: su ine;enip, su 
ilustración, su mundo, como dije mas arriba, 
son superiores al mundOj la ilustración y el 
ingenio de sus compoblanos indios: por eso 
vence, por eso domma, por eso impera. 

Y como el que no se consuela es porque 
no quiere, una de dos: ó el hoy ex goberpa- 
dorcillo se consoló desde edad muy tempra- 
na, ó vive sustentando una ilusión que no 
seré yo quien se la quite de la cabeza, Juepe, 
cual otro Narciso, se cree un Adonis. Y no 
es esto lo peor, sino que se acicala con mayo- 
res primores que ningún paisano suyo: entre 
todos, dm Crispin se distingue, del propio 
modo que el encendido Júpiter brilla distm- 
guiéndose entre la multitud de astros que le 
rodean en despejada noche. — Sólo que don 
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Crispin se distingue principalmente por lo 
horroroso Que es. 



horroroso que es 



Hay que verle en la calle: su paso es pe- 
rezoso; los brazos los mueve descompasada- 
mente; imprime al cuerpo cierta ondulación 
stii geiieiis, exclusiva en los hijos de Filipinas; 
lleva la cabeza muy alta, como aquel á quien 
no agobia el peso de las ideas. Con frecuen- 
cia hace un movimiento brusco de cerviz: 
ladea la cara y escupe: tanto buyo exige un 
salivajo colorado cada medio minuto. 

Va de americana negra cerrada, ostentan- 
do sobre el pecho descomunal cadena de oro; 
lleva pantalón acampanado y calza unos za- ' 
patitos de charol con tacones de á palmo. 
((Presume de pie pequeño» — que diria una 
Jlamsnca. Pero, repongo yo, presume con jus- 
tísima razón, con mucho fundamento: á su 
estatura de liliputiense, -"qu¿ otra cosa co- 
rresponde que pies como almendras? Él, por 
si acaso, no manda al sastre que le quiten las 
campanas; il'stas son sulicientemcnte ampulo- 
sas para no descubrir sino las puntas á secas. 
Cuando es domingo, domingo limpio^ es c3e- 
cir, sin fiestas extraordinarias, Juepe se pone 
chaleco; entonces pasa á éste el reloj, y buen 
cuidado tiene don Crispin de llevar abierta de 
par en par la chaquctita, pues no es cosa de 
ocultar ni uno siquiera de los eslabones de 
la cadena de oro. 

Si es Domingo de Ramos, ó Jueves Santo, 
ó día del Corpus, ó cualquier otro en que el 
discurso se hace. preciso, como el cumpleaños 
del Sr. Alcalde, etc., entonces Juepe se plan- 
ta el frac, y cátenle Uds. hecho todo un go- 
moso... estrafalario, un pisaverde churrigue- 
resco á quien hay que admirar por la disHn- 
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ción con que lleva la ináp comprometedora 
de todas las prendas. 



Dentro de casa, en su vida intima, vive de 
diéntjca manera e[ue sus criados. Sin calceti- 
,nes; con los pies íuera de las chinelas en to- 
dos aquellos casos en que no se ve obligado 
á andar; cubren sus piernas unos mugrientos 
calzo rícillos, y el tronco lo cubre una camisi- 
lla mestiza de blusa y saco. 

Es liberal, muy liberal; pregona el pro- 
greso, y derrienga ú palos á su servidumbre, 
a cuyos individuos paea á razón de un peso 
mensual todo lo más. Encomia «el idioma de 
Cervantes», y lamenta que haya en el país 
personas que se oponen á su propagación : por 
su parte, crearía una escuela... Todo ello sin 
perjuicio de que á sus servidores les hable 
siempre en tagalo. 

Los funcionarios púbücos, óson notabili- 
dades, ó son un hatajo de beSlíis de reata: 
pertenecen al primer grupo los que le han 
otorgado algún favor: y al segundo los que 
no le han hecho mal, pero favores tampoco. 

De todas suertes, él, siempre que puede, 
les adula á todos, y si a mano viene les pro- 
nuncia un discursó en el que dice miles de 
desatinos ditirámbicos. 

A un Alcalde, en el día de su cumpleaños 
y al tiempo que le ponía una corona de flores 
sobre la cabeza, le espetó, entre otra porción 
de cosas: «sois cual candida paloma)). 

Al día siguiente , llamóle el Alcalde á su 
despacho, y, en voz muy baja, le dijo: 
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— Mire Ud., Juepe, le ruego que si otra 
vez se dirige á mí en público, no me llame 
((Cándida paloma», porgue ese epíteto cuadra 
bien á una joven virgmal; pero no al ique, 
como yo, tiene ya muchos años y mucnos 
hijos... 

Juepe se mordió los labios con disimulo; 
metióse un buyo en la boca, y al año siguien- 
te le soltó al mismo Alcalde un blanca azuce- 
na, que llenó de estupefacción á los oyentes,- 
pues aquel señor Alcalde era moreno como un 
gitano y usaba barbas de capuchino, negras 
como la endrina. 



lie preguntado en muchas ocasiones; 

— Pero este Crispín Juepe, ; tiene sentido 
común } 

Sus amigos me contestan todos que sí. 

— Pues entonces, Juepe es un aparato de 
verter palabras: habla siempre de memoria; 
no sábelo que se dice.— Hay que perdonarle. 



(Crispin liiepe es un Cipo imaginario: forma 
parte de un libro inédito. — Este Crispin da una 
idea de lo que son algunos indios de la clase de 
)7«síraííos.~J!ie/ie representa el «saber populan, 
que diría don Isabelo: que hubiera muchos Jue- 
ces, y la vida sería imposible en Filipinas. — Lo 
triste es que, gracias á las propagandas progre- 
sistas, los Crispin Juepes van en aumento.) 
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